
"...EL ORDEN PUBLICO EN UNO NACIÓN CATÓLICA PUEDE SER DEFENDIDO 
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LA TRAICIÓN 
En la vida de Cristo hay un 

pasaje que siempre me ha re- 
confortado: «¿Por qué me aban- 

donaste?». Dios abandonó a su 
hijo, pero la madre dolorosa, la 
madre de carne y hueso no le 
abandonó jamás. No vale gran 
cosa la tierra, pero el cielo es 
el   gran traidor. 

Rafael   BARRETT 
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La lucha contra las dictaduras continua en España y Portugal 

DECLARACIONES DEL "CONSEJOIBERICÍÍW]WMM // 

La prensa internacional, en su 
momento, dio !a noticia y los co- 
méntanos consiguientes relacionados 
con los últimos hechos violentos per- 
petrados contra los regímenes dicta- 
tariales de Franco y Salazar. Los 
hombres  que  luchan  por la libera- 

caso de la última ola represiva, que 
pretendía haber decapitado — con 
la reclusión de jóvenes inocentes — 
al movimiento clandestino de resis- 
tencia. 

De las declaraciones del -Consejo 
Ibérico de Liberación», profusamen- 

TWI.STIK i« mm&K, 

INTE IAS INF4ÄS v BBOTAMS  C»3>»AS RSÍPOTSIV4S MB IOS P.mtVmm - 
HWNSFISTA I ÍAL<12«ISTA C<»ÍTÍIA I,flS VlWmtlS BE LiUS  WJV15ITCTRS ÍIJOTTOTAS" 
Y «SMS  .'«04NIÍACI0KSS JUVWIIJES  OJ.T5 WCH.4N  P<W U II META» BE LOS WH5WS 
J1E IBFKIA,   H, »COiCWO ITORICO B» IIBER,«!*"*    -«MUNISKI ÜKVfnrCtWIRIO T)S 
EWCR* OTTRA LIS »IWJUWBIS BSPWtfll,* V PHHTUGtmi IHTECRMK1 f* T!«S>^.ESrí;Tà- 
CTÍKSS »J5 LAS MFIRÍXTES TOMAS DE U OPOSICIÓN  W»OCRWIC*-     WKPI,Er»<W> 
I.i FACE BE SOS  ÍCTII.<CI«BS "IVmJCIi'i  MUS  OflS ST. HA rVSST* W 
CAt'Sl,   «NT« LA OPINI« mrtUCk »TJ»ACIOSAL,   1,1 RtfrtJlHtíI FASCISTA OPÍ S«!!'! 
6A i'BSWi V P<*TVSU.,   HA PIH5ST!*- EN MAfSCHl LA OFKUCI0N  »JBSTÍCT4 (»>»    PJT 
RA KBfCKCttó LA »«STW>StM» DE LOS PROCBS-OS t LAS BARRVRAS TWTOAS A OlM 
m SIDO smaivé. wyrnaanswE LA JCTINTTO DE IBERIA. 

m "Cdícnjo IBJRICO DJE UBHUCI«" RüCI.AKA LA F-íSPOKSABILIDAB m - 
TIDOS LOS  ACTOS VI «UNTOS'MUIZÍBÍSS W TIERRAS DE IBERIA C«TRA LA TIRANIA 
-CMURBTS E miesTWESTJä ATRIBÜIBOS A ¡BBÍMI BE LAS ".TOTINTCjBBS LIBERT ART IS« 
0U6 SOLAMINTE SE DEDICARAN A ACTIVIDADES BE PROPAGANDA. 

LA LCCHA PW LA LIBERTA» Nns ORUGA A RECURRIR A LA VKSÜÍSCIât PBttO 
WE3TRA VIOLíNCIA "SIK1WUCA" HASTA WV -TODOS LOS ATETADOS HAN SIW> LAN7.A 
DOS CONTRA LAS INSTITt'CI(«ÍES BE OMMSIW BE LA DICTADURA Y Nn COSTRA JTKS«-- 

SAS- NO PODRA SHi NUNCA IA RISPONSABLE OE LO OOP, «CIIRRA SI LA FEROCIDAD R*- 
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! ABAJO EL FASCISSOI 

CÜN8EJ0 IBÉRICO DE LIBERACIÓN 

Iberia,  23 no-rtenbr« loea. 

con de los pueblos español y por- 
tugués del yugo fascista, agrupados 
en un organismo de combate al que 
han denominado «Consejo Ibérico 
de Liberación», como se verá por 
tos documentos que aquí se repro- 
ducen y que nos han sido enviados 
directamente desde el interior, pro- 
siguen la lucha evidenciando el ira- 

te difundidas en el interior — re- 
gún comentarios de la prensa espa- 
ñola y portuguesa — y entregados 
a las Agencias de Prensa extranjeras, 
se desprenden dos lecciones ejem- 
plares para las fuerzas de la < posi- 
ción democrática, v otra para nos- 
otros, los exilados. 

La primera es la de que el «Con- 

ôdUãtiaL 

"Líl ALTERNATIVO ?5 

EN el número 11, correspondiente al mes de noviembre de 1962, de 
la revista «IBÉRICA», editada por Victoria Kent en Nueva York, 
se inicia «el estudio del problema por antonomasia que tiene plan- 

teado España: el régimen que ha de darse al término de la dictadura 
franquista». 

Este estudio se inicia con un escrito de Manuel de Irujo — ex- 
ministro de la República — en el que su autor parece expresar no sólo 
su pensamiento personal sino inclusive el de la «Unión de Fuerzas De- 
mocráticas»,   a   la   que   pertenece   en   representación   de   los   vascos. 

Por nuestra parte, interesados como los que más en dicho probieren, 
consideramos necesario manifestar nuestro pensamiento al respecto, ya 
que del análisis del escrito de Irujo se desprende una lamentable cons- 
tatación: que la «alternativa» («Articulación del País en la Democracia») 
por él prevista no va más lejos que la actualmente puesta en vigor por 
el franquismo, aunque claro está sin Franco y con ciertas libertades (?) 
garantizadas por un ejército capaz de «cumplir su misión específica» y 
de garantizar la seguridad del Estado y el orden público en aquellas 
circunstancias   expresamente   establecidas   en   las  Leyes». 

Desde luego, en buena lógica, no era posible esperar más, aunque 
ora deseable que a estas alturas los integrantes de la «Unión de. Fuerzas 
Democráticas» se percataran de que el problema español no puede ser 
planteado ya en términos tan simplistas y. por qué no decirlo, tan re- 
accionarios. 

Nuestro planteamiento es, no puede ser de otro modo, que un plan- 
teamiento revolucionario. Y entendemos por revolucionario no sólo el modo 
de  desarrollar la  alternativa   sino  inclusive el  modo de  llegar a ella. 

El pueblo español continúa, hoy como ayer, no sólo debatiéndose ante 
una carencia total de libertades políticas sino ante condiciones sociales inso- 
portables para cualquier pueblo civilizado, producto todo de la voracidad 
y el despotismo de unas clases dominantes, profúndamele impregnadas, 
del pensamiento arcaico y retrógrado que ha caracterizado siempre a la 
reacción española. 

Pensar en una evolución progresiva de esta mentalidad y creer en 
la posibilidad del establecimiento de una convivencia democrática de 
ambas clases — la explotada y la explotadora — en el ámbito nacional, 
sin antes proceder a una reforma total — necesariamente violenta — 
de las estructuras económicas en que clásicamente se ha suscitado es 
capitalismo  español,   resulta   una  miopía  o,   en   su  defecto,   una   traición. 

El Movimiento Libertario no puede incurrir en esta miopía, no sólo 
por  respeto a  sí  mismo,   sino inclusive  por simple  realismo. 

Nuestra posición es, pues, clara y concreta. Al franquismo debe 
sucederle un régimen social y político capaz de proyectar en soluciones 
positivas las ansias de justicia y libertad de nuestro pueblo, para que 
el sacrificio de ayer, de hoy y de mañana, de sus mejores hijos se justi- 
fique  histórica   y   moralmente. 

Planteamos la necesidad urgente de acabar con todas aquellas ins- 
tituciones, corporaciones y legislaciones que por siempre han sido las 
que han impedido el avance social de la clase trabajadora y. en parti- 
cular,   del  campesinado  español 

Un programa que vaya desde la expropiación total, y puesta en 
manos de la clase trabajadora, de los grandes intereses de servido público, 
hasta la reforma agraria integral, pasando por la disgregación total de 
los cuadros clásicos del ejército y la destrucción de las fuerzas coerci- 
tivas y represivas más odiadas, así como la expropiación de los grandes 
intereses del clero, sería el programa mínimo que con dignidad se pu- 
diese  presentar al  pueblo  español. 

Nuestra actitud, será la de siempre, la de afianzar al máximo las 
conquistas de la clase trabajadora y la libertad para el pueblo, cons- 
cientes de que nuestra meta final es la Revolución Social y el triunfo 
del comunismo libertario. 

sejo Ibérico de Liberación» repre- 
senta un paso positivo para la cons- 
titución de nn organismo de lucha 
más amplio, capaz de representar a 
tedas las fuerzas democráticas y de 
desarrollar una verdadera acción efi- 
caz riara el derrumbamiento de la 
tiranía. Hasta el presente, tal parece 
que sólo las fuerzas de los Movi- 
mientos Libertarios Español y Por- 
tugués se han concertado gara la 
lucha clandestina; pero no creemos 
lejano el día en que su ejemplo sea 
seguido por los demás. 

La segunda es la de que el «Con- 
sejo Ibérico de Liberación» que re- 
clama para sí «la responsabilidad de 
todos los actos violentos realizados 
en tierras de Iberia contra la tiranía 
— cobarde e injustamente atribui- 
dos a miembros de las Juventudes 
Libertarias que solamente se dedi- 
caban a actividades de propaganda», 
ha demostrado con su última opera- 
ción «Justicia», bombas contra los 
Palacios de Justicia y las pris'Ones 
en Madrid, Valencia, San Sebastián 
y Lisboa — al mismo tiempo que 
las posibilidades de una acción coor- 
dinada, su voluntad de no hacer 
víctimas,   ai  afirmar   que    «nuestra 

Al   señalar    que    «as   instituições necesaria,     ante     el     confusionismo 
sociais  estão  de   tal   modo  alicerça- imperante entre los diversos medios 
des   e   depuradas  que   se   torna   im- de la oposición «democrática», 
possivel   transormalas   por   meio   de 
reformas GRADUAIS e PACIFIAS, Desde aquí,  tierras de exilio, nos 
impondo-se   por isso  a  necessidades „o.idarizamos   en   todo  con  nuestros 

U.L.E. 

Deçlftraç 

OS ATENTADOS 

A ditadura e   a  sociedade   actual   mantém-se   ye i*  violência  das   arma«.   Nunca  um  povo 

oprimido  conseguiu  em ano i p ax^a e  aem  recorrer à  ferçaf   nunca &M  claaaes   privilegiadas 

renunciaram   a urna parte,   minima  embora,   de   s-us   privilegios,   aenao   pela  força,    ou 

por medo  à   fÔrça.   As   instituições   sociais   estão  de   tal   modo   alicerçadas   e  depuradas 

que  ae   torna impossível   transfórmalas  por meio de   reformas  graduais   e  pacificas,   im- 

pondo-se  por  isso   a necessidades   de   uma  ação deoisiva que   acabando  com o  dominio da 

violênoia     legalizada,   funde   uma  aooiedade   sobre   novas   bases. 

A obstinação,    a  brutalidade   com  que   a  burguesia   (ditadura)   responde   aos  mais   ano- 

dinos  pedidos do  proletariado,   demonstram   a fatalidade da  luta sem  tréguas   e  da for- 

ma  que   se   apresentar  necessária.   E,   pois,   lógico   e   indispensável   que   oa   povoa   espan- 

hol   e   português   se   empenham  num  movimento   d;   ação  direta visando   a  renovação   radical 

da sociedade. 

A esperiência  histórica demonstra-nos   qut   nunca  uma  ditadura  se   despojou,   no   todo 

ou   em   parte,   de   seus   privilégios}   que   nunca  o  governo  ditatorial   abandonou   o   poder 

sem   a  isso  ser  obrigado pela fÔrça ou  pelo tr,|do da força. 

Os   fatos   contemporâneos   bastam  para  convencer   o  mais   ingênuo  que   os   ditadores   en- 

ternden  usar  da  força material   para   a  sua desusa,   nâo   somente   em   face   da  eipropiação 

total.   mas   d i ante   das  menores   reiviudic acoe¿.   popul ares,   e   que   estão  sempre   prepara- 

dos   ppra  recorrer  às   perseguições   mais   atreles   e   aos   massacres  mais   sangrentos. 

Aos    ZíOVOS   que   desejarem   emancipar-se   não  /e.sT;.   senão 

á   violência, s 
aidai opor   a  violênci 

r 

NA PENINSULA 

reivindicados pelo "Conselho 

de Libertação Ibérico" 

MADRID, 4. — Um informador 
do Governo declarou não terem sido 
feitos, até agora, quaisquer prisões 
relacionadas com os atentados á 
bomba registados nos últimos dois 
dias. 

Segundo o mesmo informador, a 
Policia prossegue as investigações. 

Entretanto, manifestos distribuí- 
dos clandestinamente por uma orga- 
nização que se Intitula «Conselho 
de Libertação Ibérico» reivindicam a 
«responsabilidade por todos os actos 
de violência cometidos na Península 
Ibérica contra a tirania» e dizem 
que «os povos que se querem liber- 
tar só têm um caminho a seguir: 
responder á violência com a violên- 
cia» 

Conselho   Ibéri 
»«esbro   1062 

de uma ação decisiva que acaban- 
do com o dominio da violencia 
legalizada, funde uma sociedade 
sobre novas bases», ratifican la 
posición clásicamente revolucionaria 
de los movimientos libertarios espa- 
ñol y portugués y su total compe- 
netración con los ideales emanci- 
padores del anarquismo militante. 

Las declaraciones del «Consejo 
Ibérico de Liberación», coincidentes 
en el propósito revolucionario que 
nosotros anhelamos, creemos han 
sido decisivas para situar la lucha 
contra las dictaduras ibéricas en su 
verdadero terreno y con la claridad 

Libertação 

i'.'-iiipañcros del interior y con los 
compañeros portugueses que conjun- 
tamente prosiguen la lucha contra 
la tiranía y suscribimos, desde e' 
rrincipio al fin, los dos textos que 
el «Consejo Ibérico de Liberación» 
na dado a la publicidad y decimos 
ron ellos que: «Mientras ias liber- 
tades y los derechos de expresión y 
reunión sigan siendo conculcados 
por la fuerza de las bayonetas, el 
estallido rebelde y justiciero de la 
bomba recordará al mundo la su- 
pervivencia del fascismo en Iberia y 
las ansias de libertad de nuestros 
pueblos.» 

(Del   «Diario 
boa, 5-12-62.) 

de   Noticias»,   Us- 

violencia simbólica hasta hoy —■ to- 
dos los atentados han sido lanzados 
contra 'as instituciones de opresión 
de la dictadura y no contra perso- 
nas, no podrá ser la responsable de 
lo que ocurra si la ferocidad re- 
presiva continúa demostrando cual 
es su «justicia» (?) y cual es el único 
camino para la liberación de nues- 
tros pueblos». 

De la «DECLARACIÓN» del mis- 
mo Consejo, redactada en español 
y portugués, se conc'uye su firme 
propósito de darle a la lucha una 
proyección, más que política, social, 
por considerar que las dictaduras — 
franquista y salazarista, en particu- 
lar — representan i'a verdadera en- 
carnación del poder oligárquico del 
capitalismo, que recurre a e las para 
impedir la eclosión revolucionara de 
nuestros pueblos sedientos de justi- 
cia v libertad. 

MILAN 

portugués   en   esta   ciu- 
un   incendio   provocado 

La   puerta   del   Consulado 
dad   fué quemada   a   raiz  de 

por unos desconocidos. En las paredes del edificio 
aparecieron frases contra Salazar y las siqlas 
C.N.T.-F.A.I. 

(Del telegrama del Cardenal Montini al general Franco) 
■ 

La F.IJ.L apela a las (oncieiHia* libres del niuidc 
para iniciar una camparia inrernacional de protestas 

que obliguen al régimen franquista a revisar 
los procesos coorra Diestros compañeros del inlerior 

Hemos iniciado este llama- 
miento, a las conciencias li- 
bres del mundo, con la parte 

final del telegrama enviado 

por el Cardenal Montini al 

general Franco, en aquellas 
horas de angustia en que la 
vida de nuestro compañero 

Jorge Conill dependía del ca- 

pricho y los intereses políticos 
de un régimen que, pese a. 
haber transcurrido casi un 
cuarto de siglo del fin de la 
guerra civil y a haberse com- 
prometido en la O.N.U. a 
respetar los Derechos del 
Hombre, prosigue con la mis- 
ma brutalidad de siempre la 
camparía de represión y ex- 
terminio contra todas las fuer- 

zas  de   la  oposición  democrá- 
tica. 

Creemos que en esta oca- 
sión no nos faltará el respaldo 
de hombres y Organizaciones 
que, ya en circunstancias an- 
teriores, han demostrado su 
solidaridad y apoyo a la causa 
del pueblo español, para in- 
tentar movilizar a la opinión 
pública internacional en una 
campaña de protestas dirigi- 
das a los Organismos Inter- 
nacionales en que el régimen 
franquista ha obtenido au- 
diencia o piensa obtenerla 
apoyado en la falacia de su 
pretendida    « liberalización ». 

Creemos que es nuestro de- 
ber,   y  el   de  todos   los   hom- 

bres amantes de la libertad y 
el derecho, exigir a voz en 
grito la revisión de los mons- 
truosos y antijurídicos proce- 
sos en que, sin prueba alguna, 
se ha condenado a nuestros 
jóvenes compañeros a conde- 
nas brutales, sin la proporción 
y sin precedente — en rela- 
ción a los hechos que se les 
imputan — en cualquier país 
que se reclame civilizado. 

Y esperamos que los prime- 
ros en responder y en prestar 
el máximo de calor para que 
esta campaña se vea coronada 
con resultados positivos, serán 
los propios militantes de la 
F.I.J.L. y los militantes del 
Movimiento Libertario en ge- 
neral. 

las barbaras condenas contra los miembros de las 
Juventudes libertarias y los militantes de la C.N.T., 

evidencian a los ministros de Información y de Justicia franquistas 
y fundamentan el informe de la Comisión International 

Hace unas semanas la Comisión 
Internacional de Juristas presentó 
un informe sobre España. 

Después de dejar sentado que el 
régimen franquista tiene su origen 
en una sublevación militar contra 
los Poderes legalmente constituídos, 
el informe pone de relieve la au- 
sencia de libertades públicas en Es- 
paña, y evidencia que el hecho de 
declararse en huelga conduce a la 
cárcel; que la policía puede practi- 
car detenciones sin orden judicial 
y mantener a los detenidos en las 
comisarías durante varias semanas 
(es el caso de Jorge Cpnill y sus 
eompañros de detención a que todos 
los delincuentes políticos son some- 
tidos a la jurisdicción miiitur > mu- 
chas veces juzgados por procedi- 
miento sumarísimo, en cuyo caso 
es descartada la intervención de 
abogados civiles) que los detenidos 
no pueden comunicar con sus abo- 
gados mientras se encuentran entre 
las   manos  de  la   policía,   etc..   etc. 

Pese al tono moderado del infor- 
me y a que se sitúa en muchos 
casos muy por debajo de lo que 
es la amarga realidad, tratando de 
minimizar los hechos, el régimen 
franquista ha acusado el golpe, re- 
accionando virulenta y espetacular- 
mente   contra   el   informe   en   cues- 

tión. ¿Por qué causas:-' Simplemen- 
te, porque el informe demuestra 
que en España son atropellados 
todos los derechos individuales y 
colectivos, cuya primacía y respeto 
proclama la Declración de los De- 
rechos del Hombre, y porque ello 
se produce en el momento en "que 
la ofensiva lanzada por el régimen, 
tendente a hacer creer al exterior 
que se opera en su seno un pro- 
ceso de. liberalización. se encuentra 
en  pleno  desarrollo. 

Al objeto de contrarrestar los 
efectos del informe de la Comisión 
de Juristas, no de desmentir sus 
aseveraciones porque ello deben 
at>n^dcri)r!o iii.posil.lc. los minis- 
tros de Información y de Justicia 
de Franco convocaron inmediata- 
meiíjte urja conferencia de prensa, en 
la que el Sr. Iturmendi hizo decla- 
raciones tan gratuitas y falaciosas 
como éstas: «En España todo dete- 
nido es puesto en libertad o entre- 
gado a la autoridad judicial en el 
plazo de 72 horas». El caso de Jor- 
ge Conill. Marcelino Cubas. Anto- 
nio Mur Peirón y Julio Moreno 
Viedma, juzgados recientemente por 
procedimiento sumarísimo. los tres 
primeros en Barcelona y el último 
en   Madrid,   están   ahí   para   demos- 

trar la falsedad de tal afirmación. 
Todos ellos permanecieron más de 
quince días entre las manos de la 
policía y sometidos a torturas para 
arrancarles declaraciones. «Que nadie 
está condenado en España por ideo- 
logías políticas». El mundo entero 
sabe que tal afirmación es una men- 
tira monumental. Los procesos a 
que antes aludimos, los incoados 
más tarde contra 11 jóvenes liber- 
tarios por intento de reorganizar la 
F.I.J.L., contra tres jóvenes liber- 
tarios más por intento de redactar 
y distribuir «Juventud Libre»; con- 
tra tres militantes de la C.N.T. de 
Vnlladolid por intento de reconsti- 
tiiir «o arganizaeión; pnntrt euntm 
militantes de w »J.iN. 1. de Vign |mr 
los mismos motivos y la detención 
y procesamiento de jóvenes nació- 
nalistas vascos, de socialistas, co- 
munistas o social-cristianos. están 
allí, evidentes y palpables, para 
probarlo. ,;No han sido todos ellos 
detenidos, procesados y encarcelados 
por sus ideologías políticas o, lo 
que es igual, por haber empren- 
dido actividades en vista de ma- 
terializar lo que en todo país de- 
mocrático es un derecho inviola- 
ble? 

♦   Continúa en la pág. t. 

¿A DONDE VA EL FRANQUISMO ? 
PARA el pueblo español y par- 

ticularmente para las íuerzas 
que constituyen la oposición 

al régimen franquista — tanto del 
interior como del exilió — resulta 
de capital importancia el desentra- 
ñar las finalidades ulteriores que 
se esconden en las pretendidas y 
demagógicas   medidas   de  liberaliza- 

ción  que,   con  tanta  publicidad,   el 
franquismo   viene   realizando. 

Indiscutiblemente esta farsa, que 
puede quedar evidenciada simple- 
mente con repasar la monstruosidad 
de las condenas últimamente decre- 
tadas contra jóvenes obreros y es- 
tudiantes pertenecientes a las Ju- 
ventudes    Libertarias,    le    está    de- 

EL FRANQUISMO Y LA COMUNIDAD 
ECONÓMICA   EUROPEA 

(Del Boletín   Exterior  de  Información del  M. L, E.) 
«En día« pasados se reunieron en Farís — en la Embajada del 

conde de Motrico — los ministros franquistas üllastres, Navarro 
Rubio, vigon y Oastiella, de Comercio, Hacienda, Obras Públicas y 
Asuntos Exteriores respectivamente, • «coincidiendo» con la llegada 
de los cinco embajadores de los restantes países miembros del Mer- 
cado Común. Aprovecharon su estancia para entrevistarse con altas 
personalidades de la política y de los negocios de ese país. En la 
reunión hubieron copiosas libacionss por lo que consideran ya un 
triunfo: el que en la primera reunión de ministros de la C.E.E. del 
próximo año — enero — se discuta la petición de ingreso de España 
en esa organización europea. 

«Desde hace cuatro años los inversionistas americanos y euro- 
peos — los poderosos monopolios del capitalismo internacional — 
que especulan con la miseria del pueblo español, están interesados 
en   alcanzar  una   mayor   «liberalización»   de   la   empresa   privada   en 

CONTINÚAN LAS DEMOSTRACIONES DE SOLIDARIDAD 
con el pueblo español 

Sumándose a las numerosas ma- 
nifestaciones — en París, Italia, 
Suiza, Alemania, México, etc. — de 
solidaridad hacia nuestros compa- 
ñeros detenidos y en protesta con- 
tra el régimen franquista, los com- 
paeros anarquistas y aiiarco-sindi- 
calistas ingleses, demostraron ante 
la embajada de Franco en Londres 
agitando carteles en gue condena- 
ban al régimen y pedían la libertad 
de Jorge Conill y los demás jóvenes 
libertarios detenidos. 

En Montevideo, un grupo de 
anarquistas de la Federación Anar- 
quista Uruguaya, rompió un acto 
organizado por los franquistas ra- 
dicados en el Uruguay con el apoyo 

del gobierno pro-fascista conme- 
morando el «Día de la Raza». Los 
compañeros uruguayos, a pesar de 
la intervención violenta de la po- 
licía, lograron dispersar el mitin y 
distribuyeron numerosos volantes. 
He aquí uno de los textos repar- 
tidos: «Aquí se homenajea a quie- 
nes cu Portugal y España asesi- 
nan y sojuzgan al pueblo. ¡Fuera 
Franco y Salazar! ¡Viva España y 
Portugal!» 

Tomando como ejemplo los actos 
solidarios internacionales de estos 
compañeros y de tantísimos más, 
confiamos en el apoyo de todos los 
libertarios y les invitamos a que se 

identifiquen activamente con la lu- 
cha por la libertad que sostienen 
nuestros compañeros en España. 

■•**'!• d «ABC» del día 4 de enero, 
hemos leído que en Roma un joven 
estudiante intentó colocar una car- 
ga explosiva en la residencia del 
embajador franquista. No conoce- 
mos la personalidad del joven en 
cuestión y, por lo mismo, sólo po- 
demos suponer — como se despren- 
de de la lectura de la propia pren- 
sa franquista — que se trate de 
una nueva acción protestataria de 
la juventud italiana que última- 
mente tantas muestras de solida- 
ridad ha dado hacia la juventud 
española. 

España, cosa natural siendo ésta el terreno propicio para una mayor 
expansión económica. Desde la Reforma Monetaria y el Plan d 
Estabilización de 1959 «sugerido» por el Fondo Monetario, la O.E.C.E. 
y los organismos económicos de la O.N.U., que sumió todavía más 
en la indigencia a los trabajadores españoles, esas fuerzas capitalistas 
confabuladas en sus aspiraciones con la burguesía nacional, han im- 
puesto el nuevo Plan de Desarrollo Económico, inspirado en el 
informe político-económico del Banco Mundial. La finalidad es pre- 
parar la economía española para una asociación con el Mercado 
Común y asegurar, así, el engrandecimiento y porvenir de sus nego- 
cios en España. 

«Esta política «europeísta» iniciada en España por el Opus Dei 
cjando Üllastres se hizo cargo del Ministerio de Comercio, la Iglesia 
la santifica en su órgano de prensa «Ecclesia». Comentando la nece- 
sidad de asociarse al C.E.E., dice que «el Mercado Común está de 
acuerdo con la visión cristiana de la sociedad y con las directrices 
pontificias». 

«Si Franco ha logrado un asiento en la O.N.U., U.N.E.S.C.O., 
C.E.C.E., etc., etc., vulnerando los principios constitutivos de todas 
esas organizaciones, es posible que también logre su pretensión pre- 
sente, apoyado por las fuerzas más reaccionarias de Europa y Estados 
Unidos, lo cual demostraría, una vez más, la impudicia de los que 
pregonan ser defensores de la libertad y la democracia en el mundo:» 

NOTA DE LA REDACCIÓN. _ Poco es lo que por nuestra parte 
podemos añadir a lo escrito por los compañeros del Interior sobre, 
este asunto. Consideramos, no obstante, que a pesar de que el fran- 
quismo está en vías de obtener su entrada en la comunidad económica 
europea, su supervivencia no por ello quedará más asegurada. Hen?(os 
opinado siempre, y hoy más que nunca, que el problema de. España 
no es sólo de estómagos vacíos, sino fundamentalmente de justicia 
y libertad. 

Aunque el régimen logre resolver sus crisis económicas y dar 
mayor libertad de empresa con miras a calmar el descontento, lo que 
nunca podrá lograr es el asentimiento de un pueblo al que sólo la 
fuerza de las bayonetas pueden mantener sometido. Frente a los que 
opinan que el fin de la dictadura se puede lograr impidiéndole, el; 
acceso a los organismos internacionales, nosotros opinamos que el 
fin de la dictadura sigue siendo un problema a resolverse en España, 
mediante el concertamiento de un frente de lucha activo y violento 
por parte de todos los españoles amantes de la libertad. 

jando buenos - dividendos al régi- 
men, ya que si bien es cierto que 
las conciencias libres del mundo 
lo siguen condenando, no es menos 
cierto que los políticos y gober- 
nantes de Occidente se aprestan a 
estrechar con él, cada vez más, sus 
lazos económicos y diplomáticos, al 
mismo tiempo que los de Oriente 

— preocupados sólo por afianzar sus 
zonas de influencia en descarada 
competición con el imperiausmo 
yanqui .— realizan también coa ti 
camufladas transacciones comercia- 
les y mantienen esa apariencia de 
antifranquismo, que va desde las 
vergonzosas campañas de reconcilia- 
ción nacional hasta las descaradas 
colaboraciones con la Falange y 
demás   estamentos   franquistas. 

La realidad es que Franco, con 
su impudicia característica que le 
permitió salvarse del naufragio del 
iascio-hitlerismo aliándose con las 
«podridas democracias» que antes 
había estigmatizado, ahora nueva- 
mente logra victorias con su poli- 
tica del camaleón, y así lo vemos 
entregando a criminales nazis — 
que los años cuarenta condecoraba 
y enaltecía — para congraciarse 
con la Europa del Mercado común 
y dar pruebas (?) fehacientes de 
un   liberalismo  de   nuevo  cuño. 

Sus ministros pasean ya con des- 
caro la desvergüenza de su régi- 
men totalitario por todos los pa- 
sillos y salones de casi todos los 
Organismos internacionales, mien- 
tras el pueblo español tiene que 
soportar en silencio - roto tan solo 
por el estallido de alguna bomba 
protestataria o de alguna huelga 
ahogada en sangre —la ignominia 
fascista, con su reinado de_ teríor 
de más de  veintiséis años. 

Libertad de prensa (?), libre em- 
presa, derecho restringido a la huel- 
ga (?) son los slogans de la bri- 
llante campaña de liberalización... 
Pero sólo para la prensa franquista, 
para el capitalismo franquista y 
el capital extranjero, para el sin- 
dicalismo vertical. Todo q'lféda, 
pues, reducido a una ligera evolu- 
ción táctica del régimen para aco- 
modarse mejor a sus compromisos 
de galería y enfrentar los graves 
problemas a su maltrecha economía. 

Lo esencial, las cárceles, las ba- 
yonetas, la miseria, la represión, la 
intolerancia, la falta de libertad, 
la dictadura continúa, tan indigna, 
tan infame como ayer. 

¿A dónde va, pues, el franquis- 
mo? ¿Qué pretende obtener con 
esas  tales  reformas,   con  esas cam- 

♦   Continúa en la  pág. 2. 
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NUEVA   SENDA 

VISTAS DE LYON 
La plaza «Bellecour» es lo que 

podríamos decir el vientre de la ciu- 
dad, un vientre enorme, despejado, 
claro, limpio, lleno de palomos y 
de sillas verdes y en cuyo centro 
se yergue una soberbia estatua 
ecuestre erigida por los REPU<BLI- 
SANOS a la memoria del rey cató- 
lico Luis XV, que precedió' de se- 
tenta años a Luis XVI, guillotinado 
por los REPUBLICANOS el 1792. 
¿Que es un gran absurdo? Eviden- 
temente. Mucho antes de que brilla- 
ra el genio literario y filosófico de 
Albert Camus « el absurdo » había 
hecho camino, un camino largo que 
habría de, llevarnos a las tremendas 
contradicciones, las burlescas para- 
dojas en que suele incurrir el espí- 
ritu humano cuando está mediati- 
zado por los viejos poderes del Es- 
tado, la milicia, la religión y la pro- 
piedad, como dice el carnet, color 
de chocolate, de la Federación Ibé- 
rica de Juventudes Libertarias. 

El rey galo está ahí gallardamente 
montado en brioso corcel de bironce 
y su cabeza alta y joven parece de- 

Companero: 
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EL  INFORME 
DE LA  COMISIÓN 
INTERNACIONAL 

DE   JURISTAS 
En su Informe, la Comisión Inter- 

nacional de Juristas ha denunciado, 
entre otras cosas, las detenciones 
efectuadas sin mandato judicial, la 
generalización de los juicios de pre- 
sos políticos por tribunales militares, 
la detención durante meses enteros 
de personas detenidas sin haber 
comparecido ante ningún tribunal, 
el sistema de partido único practi- 
cado por el gobierno, el de los 
sindicatos controlados por el Estado, 
la ausencia de libertad sindical y la 
censura severa a la cual se halla so- 
metida la Prensa. 

safiar al sol de Francia; la luz fúl- 
gida que debió de inspirar el genio 
iconoclasta, antidinástico, de Rous- 
seau, Voltaire, Danton, Babeuf. Me- 
nos mal que los inocentes palomos 
aß la plaza se ocupan de hacer jus- 
ticia posándose suavemente sobre 
la regia cabeza y haciendo aguas 
mayores y menores con la mayor 
naturalidad del mundo. Igual hubie- 
ran hecho los gloriosos «descami- 
sados» que asaltaron la Bastilla y 
destruyeron los privilegios feudales 
de la realeza. 

A ambos lados de la plaza se ali- 
nean como soldados de la guardia 
inglesa (por lo altos, solemnes y mu- 
dos), una cuarentena de árboles que 
está dejando en cueros vivos el pri- 
mer viento gélido enviado por los 
Alpes. Estos árboles no cantan. Di- 
riasß que sus ramas se niegan a dar 
asilo a los gorriones y a las golon- 
drinas. Sobre unos añosos bancos de 
piedra, los viejos hacen la cuenta 
de sus mejores recuerdos y nostal- 
gias, y algunas parejas se dan osa- 
damente el trico amoroso, imitando 
a los palomos que runrunean a sus 
pies. Cerca de allí varios puestos de 

flores múltiples imprimen al am- 
biente un color vivo, grato, jocundo, 
que no corresponde a la frialdad en 
que se sumergen las cosas. 

La plaza está circundada de gran- 
des edificios más bien antiguos que 
modernos. En uno de ellos se halla 
instalado el < Ateneo Cervantes». Es 
h «Casa de Eurotpa»- En el tercer 
piso y en limpia y soleada sala te- 
nemos la entidad cultural que lleta 
el nombre del más grande escritor 
ibérico de todos los tiempos. Al en- 
trar nos damos de manos a boca con 
la familiar efigie del egregio manco 
y sin llamarlas afluyen al recuerdo 
las imágenes vivas de Argamasilla 
de Alba, los molinos de Crrptama y 
Alcázar (a cuya sombra lie roto, ju- 
gando al escondite, mis primeras al- 
pargatas). Las Lagunas de Ruidera 
(Cueva de Montesinos), la casa la- 
briega manchega en la que, según 
los alcazareños, nació Miguel de 
Cervantes, el perfil ecuménico del 
Quijote y Sancho, los caminos ca- 
lientes y empolvados de la Mancha, 
y Puyoí y Unamuno, y los quijotes- 
cos milicianos del 19 de Julio y la 
humanidad ibérica toda que halla en 
el Ingenioso hidalgo su mejor retra- 
to al óleo. 

Los compañeros que crearon en 
Lyon el «Ateneo Cervantes» y les 
que actualmente lo animan, pueden 
sentirse orgullosos en el^aspecto hu- 
mildísimo y noble del jamoso orgu- 
llo español si es que, en realidad, 
existe. 

Conrado L1ZCANO 

REFLEXIONES SOBRE EL INDIVIDUO 
Y LA SOCIEDAD ACTUAL 

Todos tenemos conciencia de vivir una época 
particularmente ambigua. Ambigua porque todos los 
componentes de nuestra Hamtada civilización están 
en trances de sufrir una muy rápida, pero cuan 
aleatoria  transformación. 

El progreso, sea científico, sea económico-social, 
sea intelectual o artístico es irreversible en todos 
los aspeetbs. Una serie de presiones van arreme- 
tiendo inexorablemente todas las estructuras clá- 
sicas, y agrientando todos los bastiones de lo esta-, 
blecido. Nada, ni los hombres, ni las ideas, pueden 
pretender sostenerse impasibles ante esta verdadera 
ola de fondo que viene agitando toda la humanidad. 

Y no tan sólo van desmoronándose los mayores 
pedestales, sino que además esta época se singula- 
riza por su aspecto movedizo. Los valores son fu- 
gaces, muy relativos los conceptos se sobreponen, 
se aniquilan los unos a los otros rápidamente. Es 
muy difícil proyectar el futuro. La agilidad de los 
acontecimientos rebasa nuestro juicio, y queda, 
pronto desmentida la suposición de apariencia más 
equilibrada. N pertenece a nuestro tiempo el reposo 
intelectual. 

Es natural que este estado de cosas tenga eco en 
nuestras mentes y que nos influya en detenernos, 
para mejor situarnos, dentro de la confusión que 
engendra. Si queremos afirmar nuestra honradez, in- 
telectual, es decir, si queremos dar a nuestra ideas 
esta totalidad que pretendemos que representan, 
hay que ser exigentes con nosotros mismos. Las 
ideas hay que enfrentarlas sin miedo a la realidad. 
Temer esta confrontación es ya empezar a negarlas; 
es abdicar ante la dificultad, es hacerlas caducas 
nosotros mismos. 

Ateniéndonos a los principios fundamentales que 
para nosotros son: un permanente respeto del in- 
dividuo y el lograr su máxima afirmación, yo creo 
que   queda   autorizado   buscar  una   mayor   eficacia. 

Los ingredientes de la vida moderna y un denso 
pasado histórico, han cincelado un hombre bas- 
tante diferentes del que vio nacer el socialismo. 

Hace más de medio siglo la simple palabra revo- 
lución iluminaba al proletariado. Este término en 
s íera suficiente para erguir su voluntad y encender 
su entusiasmo. Entonces suría en su carne la mi- 
seria, la humillación en su alma y la imobilidad 
del tiempo le hacía UAI condenado ctreno. La revo« 
lución era su única esperanza. 

Desde entonces han ido sucediéndose una diver- 
sidad de acontecimientos extraordinarios a través 
de los cuales ha ido embotándose esta primera com- 
batividad. 

Hoy ni los términos ni las idaes ya no tienen 
la misma repercusión. A través de este medio sigio 
de peripecias, de luchas, de contradicc.ones, el 
ideal y la  esperanza colectiva han ido disecándose. 

Mientras el socialismo iba abdicando en sus pre- 
rrogativas, el capitalismo ha sabido proporcionar 
al hombre una seguridad, relativa sí, pero sufi- 
ciente para aplacar su combatividad. El hombre 
actual, en general, vive con la ilusión de poder 
ser rico algún día. Esta es la esperanza que sabe 
entretener el neo-capitalismo y con ella apartar al 
hombre de su realidad. Resueltos sus problemas 
inmediatos y defraudado por el socialismo, su mo- 
vilización es mucho más aleatoria. 

Es  muy  posible  que  «a  priori»  estas   considera- 

ciones destemplen un poco nuestro entusiasmo li- 
bertario. A partir de nuestra posición actual, la 
observación del hombre y de las cosas no tiene 
nada de particularmente halagüeño. La aberrante 
reacción del hombre en general ante los aconteci- 
mientos, el arrollador meneo de las fuerzas políticas 
y científicas por el escenario internacional, nos 
impresionan. 

Pero por insignificante que nos parezca nuestra 
posición, no es desesperada si sabemos apreciar 
los índices reveladores de nuestra verdadera fuerza. 

Podemos por ejemplo constatar que queda de 
más en más admitida la necesidad de una partici- 
pación colectiva a la gestión social. Y ya no son 
los trabajadores quienes lo reivindican, son las cir- 
cunstancias que lo reclaman. 

A pesar del sentido unilteral que el capitalismo 
quisiera dar a esta participación, es decir interesar 
al trabajador al rendimiento sin comprometer sus 
beneficios, el hecho es en sí significa.ivo. Necesita 
la colaboración. Percibe esta fuerza inmensa, crea- 
dora y productiva que representa la voluntad ge- 
neral. 

En los países comunistas, en donde el centralismo 
a ultranza ha imperado hasta nuestros días, tam- 
bién se tiene que hacer concesiones de tipo mucho 
más humanista. Para asegurar el éxito de los «fa- 
mosos» planes quinquenales ya no es suficiente (y 
de ello se dan perfecta cuenta los dirigentes ac- 
tuales) adicionar cifras, establecer es.adísticas, 
ecuaciones o imponer una disciplina de trabajo, hoy 
la eficacia implica la movilización de voluntades, 
despertar el inters de la gran masa de obreros e 
intelectuales. 

Así el hombre, el individuo, del cual quisieron 
dispensarse los unos y los otros, impone su pre- 
sencia. Presencia en realidad cada vez más impor- 
tante, más exigente a pesar que el hombre no tenga 
siempre exacta conciencia de su posición. La recon- 
sideración de este valor, valor fundamental en la 
idea libertaria es indiscutiblemente un punto a 
nuestro favor. Demuestra la validez de nuestros 
conceptos  y las posibilidades  de  nuestra acción. 

Pero la expresión libertaria no está definida sola- 
mente por la evolución económica, tiene que ser 
mucho más general. Hoy el progreso extraordinario 
de la ciencia contrae responsabilidades de día en daí 
más considerables. El hombre tiene que ir tomando 
conciencia de ellas. La suerte de la humanidad, 
física o moral, no puede ser inherente del humor 
de  unos cuantos «señores». 

El hombre no puede resumirse en un ser estric- 
tamente utilitario, compuesto y determinado como 
los monstruos de Huxley en función de una nece- 
sidad material cualquiera .Tiene que ser algo más 
que   una  especialización,  o  de  un  hombre  «masa». 

Ahora bien, si pensamos que las circunstancias 
justifican la idea libertaria y le dan a ésta toda 
razón de ser, ello no quiere decir que aceptamos 
este espejismo muchas veces simplista de un mundo 
hecho a nuestra escala. 

Creíamos haber encontrado soluciones definitivas 
a los problemas humanos y nos hemos dejado me- 
cer por nuestras propias afirmaciones. La comple- 
jidad que representa hoy una reorganización social 
debe inducirnos a reconsiderar nuevamente todos sus 
aspectos. J. M. 
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ANáLISIS  DEL  MEDIO 

JCF.GE, que iba de vez en cuando a buscar 
algún libro a casa de Pablo, donde se 
reunían unos pocos amigos los días de 

asueto, dijo — dirigiéndose a uno de los conter- 
tulios : . 

—¿Sabe usted? Ayer, estábamos lamentándo- 
nos de ciertos abusos de la fábrica, y Miguel 
nos trató como quiso diciéndonos que «los jóve- 
nes de ahora éramos unas inconscientes, que no 
nos preocupábamos de nada y solamente sa- 
bíamos  hablar  detrás.» 

—¿Acaso no es cierto? — intervino el aludido 
con  aire   de  seguridad. 

—No afirmaré — respondió Pablo — que sea 
totalmente inexacto; pero menos aún, que tu 
expresión sea del todo cierta. La juventud de 
hoy y de todos los tiempos es impetuosa y, 
sobre todo, el producto de su ambiente. Por ello, 
antes de juzgar a los jóvenes deberíamos re- 
flexionar qué es lo que los mayores les hemos 
ofrecido.  ¿No  te  parece? 

—Poco nos ofrecieron a nosotros y, sin em- 
bargo, cuando teníamos la edad de los más de 
los muchachos de la fábrica, nos preocupábamos 
de muchísimos problemas que para ellos pasan 
desapercibidos. 

—Supongo que has meditado poco tus palabras 
— replicó Fablo. A nosotros nos brindaron más 
estímulos de cuanto a primera vista puede ima- 
ginarse. Teníamos ateneos sindicatos Henos de 
dinamismo una prensa viva y matizada, una 
lucha política, incitadora y buenos libros a pre- 
cios realmente asequibles. Nos movíamos libre- 
mente y las controversias y luchas agitadas 
eran un espolique que nos acuciaba sin cesar. 
No todos gozamos de un ambiente selecto ni 
de la educación deseada, pero la vida en la 
ciudad era como un caleidoscopio que atraía 
nuestra curiosidad permanentemente, ¿ No es ello 
cierto? 

—Bien, afirmó Miguel; pero muchas de esas 
cosas, ¿no fuimos nosotros quienes las conquis- 
tamos   con   nuestra   decisión? 

—No, Miguel, en todo caso coadyuvamos a 
»mantenerlas. El marco vivido de ese escenario 
bullía ya cuando éramos niños. Los jóvenes de 
hoy, los que nacieron en este clima de angustia 
y despotismo, sólo han visto cobardía, doblez, 
reservas y una atrofia del civismo que debería 
llenarnos de sonrojo y nos hace cómplices de 
tanto  daño. 

—No   dirás   —   exclamó   Miguel   levantando   la 

VENTANAL 
voz — que nosotros no hemos combatido, que 
no hemos hecho cuanto nos ha sido posible 
contra la tiranía y por restaurar la libertad d¡- 
nuestro pueblo. ¿Olvidas que casi todos nosotros 
hemos  estado  en  la cárcel  por  ese  motivo.' 

—No intento ahora censurar a nadie — repus¡> 
Fablo sosegado — en todo caso me reprocharía 
a mí mismo. Yo querría únicamente que anali- 
záramos el medio ambiente y que viéramos las 
diferencias que existen entre el que nosotros 
respiramos y el que han tenido que sufrir los 
jóvenes de ahora. Si examinamos detenidamente 
las causas tal vez veamos los defectos. 

—Esto es precisamente lo que incitó a buscar 
tu consejo — interceptó Jorge —■ porque haca 
algunos días el profesor de las clases nocturnas 
de metalografía nos hablaba de un maestro suyo, 
un tal Castells, y nos decía nostálgico: «¡Si 
ustedes lo hubieran conocido! Aquellos eran 
otros tiempos». Y como no quiso aclararnos más, 
la incógnita es ahora para mí una constant:: 
desazón. 

—No vayas a creer — repuso Pablo -- que 
todo entonces era orégano y satisfacción plena; 
pero eso sí; a la sazón, un hombre era un ser 
que pensaba que gozaba de cierto respeto, tenía 
amigos y podía expresar sin temor sus convic- 
ciones. Ahora, en cambio, ya ves, el fascismo 
asesinó a los ciudadanos más generosos y mejor 
dispuestos, el miedo ha corrompido las concien- 
cias y la desconfianza y la miseria campean 
sobre   nuestro   pueblo   amordazado. 

Fn estas anonadoras condiciones, ¿qué hemos 
brindado a nuestra juventud? En el hogar, en 
la escuela, en el taller y en la calle, les hemos 
inyectado el temor y el resentimiento,, los he- 
mos recortado las los y hemos dejado que los 
paniagudos del régimen intentaran anular su 
persona. Y luego, para justificar nuestra apa- 
tía, nos lamentamos desdeñando a quienes aban- 
donamos en el arroyo. No, los jóvenes de hoy 
no son inferiores, son el resultado de una si- 
tuación y la respuesta viril contra unas con- 
diciones indignas. Y si no, ya ves, este joven y 
círos muchos miles como él, descontentos del 
desierto en que los franquistas han convertido 
a España, se alzan frente a la asfixia circun- 
dante  y   buscan   atrevidos  nuevos  horizontes.   No 
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Balance de diez años 
de acción diplomática 

(Viene de la pág.  4.) 

quista? Aún esperamos que si, 
pese a que son bastantes los que 
se aferran en persistir en el error, 
en continuar utilizando tácticas 
de actuación que se han revelado 
negativas,  pese   a  que,   la   m?nta- 

¿ A DONDE Ui) EL 
viles ocultos de la tan cacareada 
campaña de libera.ización (?), que 
hace a unos soñar en soluciones «in- 
cruentas» y a otros predisponerse 
para una más estrecha colabora- 
ción,   en   lo   internacional,   con   el 

♦    Viene  de  la  pág.   1. 

pañas publicitarias? Quiere, sin 
duda, y ante todo, su propia con- 
tinuidad, la garantía de sus inte- 
reses   y   sus   privilegios.   Reacciona 
y se barajan nombres y nombra- régimen franquista. Y detrás de 
mientos, para encubrir fallas y erro- tocla esta trágica farsa, la eterna 
res, para tapar fracasos, para en- aprovechada manipula y mueve sus 
ganar a los descontentos de última peones para salvar sus intereses, 
hora y darles una esperanza a los para nacer olvidar un pasado man- 
que después de tantos años de exi- cna(J0 en sangre y para encuadrar 
lio aún sueñan con sustituirles en a España dentro de ese movi- 
el poder. En fin, hace transformis- miento «cristiano demócrata» que 
mos más espectaculares que reales detenta el poder en la Europa oc- 
para evitar el estallido de indigna- cidentalista. Hoy es el Opus Dei, 
ción y para alejar la hora de la ej nueVo instrumento de combate 
justicia, que el pueblo, encadenado y de acción política de la Iglesia, 
pero no vencido, espera cada vez ei que se mueve y capitaliza todo 
con más rencor, con más odio, con ese pretendido «liberalismo evolu- 
más razón. tivo» del régimen, con miras a 

Estas  son  las  razones  y los  mó- crear  un    espejismo     político   y  a 

disociarlo del pasado criminoso de 
aquella, seriamente comprometida 
con la barbarie franquista de la 
etapa de la guerra civil y de la 
represión ulterior. 

La marejada actual trae de todo 
y quizá más revuelto que nunca. 
El antifranquismo «incruento» se 
mezcia y pacta con el antesfran- 
qúismo «europeísta» y todos enve- 
jecidos vuelven a repetir los in- 
tentos de siempre, y llaman a las 
puertas de 'las cancillerías — que 
siguen enfermas de la misma sor- 
dera de ayer — en espera de que- 
sos súplicas sean oídas o su des- 
contento y amargo frustramiento 
sea parcialmente satisfecho. Todo' 
eso viene y va con el mismo signo 
de impotencia colectiva ' que ayer 
les hizo confiar en la O.N.U. y hoy 
en las condenas, más o menos ex- 
plícitas, de unas Sindicales Inter- 
nacionales o de una utópica Comu- 
nidad Europea. Todo ello sin tras- 
cendencia    real    y    sin   proyección 

alguna    cara    a    la    liberación    del 
pueblo  español. 

Así el franquismo «evolucionista» 
y el antifranquismo político e «in- 
cruento» — temerosos ambos de 
la solución revolucionaria — coin- 
ciden, sin quererlo quizá, en el 
mismo camino de la. solución sih 
alternativas : la continuidad de la 
dictadura y sus instituciones. Los 
primeros, parque quieren lograr JL. 
toda costa — haciendo los tranig 
formismos indispensables — Ja 
continuidad del régimen y de sus 
privilegios. Los segundos, porque 
incapaces de abordar la solución dfel 
problema en los términos re vola- 
cionarios requeridos, se empecinan 
en obtener respaldos internacionales 
de aquellas mismas fuerzas que 
entronizaron y sostienen al fran- 
quismo, sin siquiera plantearles sus 
intereses . 

.Los resultados hasta la fecha ob- 
tenidos, en este orden, son sufi- 
cientemente     aleccionadores,      pues 

no sólo nada positivo se ha logrado 
sino que el descrédito, la pasivi- 
dad, el derrotismo y la humilla- 
ción han ido cundiendo en torno 
a hombres y movimientos, con el 
consiguiente beneplácito del fran- 
quismo. 

Queda, pues, un solo camino al 
antifranquismo auténtico, al anti- 
franquismo del 19 de julio- y este 
es el que nuestro Movimiento Li- 
bertario ha venido defendiendo, 
con más o menos calor, desde el 
propio 19 de julio de 1936, Oponer 
la violencia a la violencia no es, 
no debe ser solamente un slogan, 
sino una actitud y una posición 
firme, profundamente meditada, 
conscientemente    llevada   adelante:, 

El franquismo no se marchará si 
a ello no lo obligan violentamente 
los antifranquistas. Y'está dispues- 
to a defenderse con todas sus fuer- 
zas y recurriendo a todos los m<v 
dios. Ha envejecido también, es 
verdad, pero aún no le faltan' apo- 

yos externos y el terror por él im- 
puesto aún no ha sido superado. 

Formar un frente de LUCHA co- 
mún debe ser el objetivo de todo 
el antiíranquismo, del auténtico 
antifranquismo que quiera de ver- 
dad lograr la caída de la tiranía, 
consciente de que hoy impera en 
el mundo, la «política de acción» 
y de que las quimeras de la mo- 
narquía o la solución incruenta 
sólo sirven para retardar el fin de 
aquella. Un frente de lucha capaz 
de plantear en todos los terrenos 
posibles, desde la resistencia cívica 
hasta la huelga general revolucio- 
naria, despertando de nuevo una 
corriente de simpatía en el*mundo 
que se traduzca en apoyos since- 
ros y en aportes concretos. Un 
frente de lucha capaz de acosarlo y 
hostigarlo desde todos los puntos 
posibles, violenta, tan brutalmente 
como él reprime, ese es el camino 
para iniciar la verdadera libera- 
ción. 

blemente, el único animal que 
tropieza una y diez veces en la 
misma piedra es el hombre. 

En estos días empieza ya a 
hablarse de la renovación del 
tratado establecido entre el go- 
bierno de EE. UU. y el de Franco, 
Todo parece indicar que el tratado 
sera renovado puesto que ninguna 
de las partes interesadas lo ha 
denunciado con seis meses de 
antelación, como está previsto 
en vista de tal eventualidad en 
una de sus clausulas. Y todo in- 
dica igualmente que el gobierno 
de Franco será esta vez más 
exigente, porque así se lo permite 
su actual posición internacional. 
¿Aceptará Kennedy la renovación 
de'l tratado? ¿ Se plegará a 
nuevas exigencias franquistas? Si 
tiene en cuenta únicamente el 
pragmatismo barato, «a la petite 
semaine» a que antes aludíamos, 
posiblemente sí. Mas, si tuviera 
en cuenta que todo apoyo al 
régimen franquista supone de re- 
chazo centuplicar las posibilidades 
de desarrollo del comunismo en 
España; si tuviera en cuenta que 
cuanto más perdure la dictadura 
de Franco mucho mayores serán 
los riesgos de que se produzcan 
graves disturbios, de que se desen- 
cadene  una  guerra  civil,   incluso. 

porque las nuevas generaciones 
españolas están hartas ya de 
tanto despotismo y no ven otro 
camino para liberarse de él que 
el de la acción cruenta; si tuviera 
en cuenta que en cualquier caso 
los días del franquismo están 
contados y que el mañana espa- 
ñol pertenece a los opositores del 
régimen, los cuales no podran ol- 
vidar las malas acciones de quie- 
nes apoyaron hasta el último 
instante a quien tiranizó a su 
pueblo, entonces es casi seguro 
que no renovaría el tratado. 

¿Por propia voluntad? Sí, en el 
caso de que John Kennedy qui- 
siera hacer honor a la frase pro- 
nunciada ante los emigrados cu- 
banos, según la cual se siente 
hermanado con cuantos luchan 
por la libertad. Mas si siguiera 
considerando que la lucha por la 
libertad no tiene en todas partes 
el mismo significado, la oposición 
antifranquista —ya lo hemos di- 
cho— puede y debe utilizar me- 
dios de presión no diplomáticos, 
en vista de lograr que finalmente 
hasta la diplomacia se alinie ha- 
cia posiciones mas positivas y su 
acción no arroje el calimitoso ba- 
lance de estos últimos diez años. 

.1.   BORRAZ 

Por haber transcurrido un tiempo exc esivo desde la formulación del cuestionario 
de NUEVA SENDA, la recepción de las correspondientes respuestas y las posibilida- 
des de edición regular de nuestro vocero que nos han obligado a alterar un tanto 
nuestros planes originales, nos vemos oblig ados a presentar hoy únicamente seis de 
las recibidas en un resumen en el que h emos tratado quede lo más esencial del 
pensamiento vertido por los siguientes com pañeros: Manuel BERNABEU, Diego CA- 
MACHO, Juan   FERRER,,   Francisco  PAUNE R, A.  TARRAGO y José VIADIU. 

MANUEL    BERNABEU: 

«Diversos son los problemas que 
tenemos planteados, tanto como ce- 
netistas y como libertarios en ge- 
neral, siendo todos ellos de gran 
importancia, aunque sin duda al- 
guna el que podemos ilamar vital, 
es el de liberar ímestro país del 
régimen de esclavitud que lo está 
oprimiendo desde hace más de cua- 
tro lustros. Considero que en tanto 
no hayamos realizado la liberación 
de España, poco o nada de positivo 
podremos  realizar. 

A continuación sigue para mí en 
importancia el problema de la 
transformación interna, sin la cual 
seremos como pez fuera del agua. 
Se impone que el grueso de la mi- 
litancia se de cuenta de la nueva 
era en que vivimos y que en con- 
sonancia de la misma, procedamos 
a una honda reestructuración de 
nuestras modalidades orgánicas, sin 
que por ello quiera decir que deben 
modificarse los principios, los que 
siguen siendo tan de actualidad 
como hace cien años, es decir por 
ser cenetista y libertario, entiendo 
que esta condición nos obliga a 
seguir la marcha del progreso y en 
consecuencia, para no quedarnos a 
la zaga del mismo, para al menos 
si no nos ponemos a la cabeza, 
cual debiera ser la aspiración de 
todos, seguir su curso. Y para eilo, 
para seguir el curso del progreso, 
es urgente que nos demos un sis- 
tema de organización más ágil y di- 
námico y que esté dotado de cua- 
dros aptos y capaces de hacer fren- 
te a las situaciones y problemas 
que nos presenta la vida moderna.» 

DIEGO    CAMACHO : 

«Si la C.N.T, fuese una central 
sindical sin un sentido finalista de 
la lucha de clases, los problemas 
(¡ue ésta tendría son aquellos que 
se derivan de las nuevas formas de 
producción, nacidas de la técnica 
moderna y generada por una c'ase 
dominante que se resiste a morir 
y busca nuevas salidas a su sis- 
tema de vida. Pero la C.N.T. a 
más de tener que afrontar estas 
realidades   tiene,    por   su    sentido 

1. — ¿Cuáles son, a tu juicio, los problemas 
más vitales que actualmente tenemos plantea- 
dos como cenetistas y como libertarios? 

sindical — en el que no veo sola- 
mente un instrumento de lucha dia- 
ria, sino que desea instaurarlo como 
instrumento de producción y con- 
sumo, una vez desaparecidas las 
clases y anulado el asalariado — 
otros problemas de importancia ca- 
pital: tal como debatirse contra el 
sindicalismo reformista, sustraerse a. 
influencias extrañas y mantenerse 
firme en su línea de acción directa, • 
induciendo a la clase explotada, a 
través de ese ejercicio diario, al 
hecho violento, o sea, a la revolu- 
ción social. En resumen, estos son 
los problemas más vitales de nues- 
tra organización confederal: salir 
del impase en que estamos 
segura de sí misma y con un 
claro concepto de la lucha obre- 
ra, la cual no puede librarse nada 
más que en el terreno de la acción 
revolucionaria.» 

JUAN    FERRER: 

«Son los de la recuperación ideo- 
lógica, de la oposición de un dique 
al oleaje conservador que actual- 
mente embate a nuestra sindical y 
la reconquista de Iberia. 

La fuerza moral del anarquismo 
en el exilio ha decrecido por propia 
desatención a nuestras doctrinas 
básicas, que no hemos sabido des- 
arrollar en campo ajeno ni enraizar 
en el nuestro. Al parecer, las acti- 
vidades extraordinarias del quin- 
quenio 1934-39 han dificultado que 
la conciencia típicamente confede- 
ral y libertaria haya penetrado con- 
venientemente en el sentir y en el 
pensar de bastantes compañeros, 
circunstancia que explica que ante 
presiones del medio ambiente se 
comporten — a veces nos com- 
portemos — en patriotas, en refor- 
mistas, y en el traba! o en pésimos 
sindicalistas. En Esoaña jamás la 
C.N.T. toleró el trabaio a destajo 
y las iornadas de trabaio prolon- 
gada. Creo que es cuestión de re- 
valorizar el eso'ritu libertario v de 
emoezar por el ABC del sindica- 
lismo a la manera de Pelloutier. 
Para reconauistar nuestro oafs ha- 
bría que emolearse a fondo según 
los medios de que disponemos, sin 

desdeñar a las demás fuerzas re- 
conocidas antitotalitarias y no adic- 
tas al Papado.» 

FRANCISCO    FAUNER : 

«A mi modo de entender, el pro- 
blema más importante que tenemos 
planteado es saber si los cenetistas 
y los libertarios del interior y los 
del resto del mundo hemos o no 
aprovechado estos años de opresión, 
de destiero y de separación, para 
superarnos y predisponernos a vi- 
gorizar y multipliar la gran FA- 
MILIA LIBERTARIA. El proble- 
ma vital es el de coordinar ese 
caudal de conocimientos, de expe- 
riencias y de corrientes ideológicas 
hacia objetivos que nos lleven ha- 
cia  nuestras  finalidades.» 

A.    TARRAGO : 

«Entre los muchos problemas en 
que nos debatimos y que son me- 
recederos de nuestra atención, es- 
timo que los más vitales pueden 
resumirse en dos que, en cierto 
modo, cubren el conjunto de nues- 
tras preocupaciones: la liberación 
de España, y las actividades a des- 
arrollar con vistas a formar, en el 
que ha de ser nuestro terreno de 
lucha, los nuevos cuadros militan- 
ciales capaces de asegurar la justa 
preponderancia que tuvo nuestra 
organización en el seno de las 
masas obreras de nuestro pueblo. 
La liberación de España, porque 
sin ella no hay posible porvenir de- 
mocrático en nuestro país, y la for- 
mación de nuevos cuadros militan- 
ciales, porque es de la máxima ur- 
gencia cubrir el vacio orgánico que 
suponen para la C.N.T. y ante el 
pueblo español, veinticinco años de 
clandestinidad confederal y liber-, 
taria.» 

JOSE    VIADIU : 

«Abarcar todos los extremos que 
encierra este primer punto no es 
cosa fácil, pero procuraremos ex- 
presar lo más esencial. 

1) En el orden interno, deste- 
rrar recelos y desconfianzas entre 
la militancia-. En otro sentido, es- 
tar al día, es decir: otear los pro- 
blemas que confronta el mundo 
actual y aportar una crítica y una 
orientación que estén de acuerdo 
con  nuestra  concepción   ideológica. 

2) Tratar de superar esta fase 
idolátrica de citas, recuerdos y re- 
miniscencias y pensar en cómo 
obrarían en la actualidad quienes 
dieron forma, contenido y penosa 
miento a nuestras ideas y a sus rea 
lizaciones. 

3) Desterrar de nuestros medios 
todo afán dogmático y personalista, 
todo propósito hegemônico indivi- 
dual o de grupo, con el pensamien- 
to y la acción puestos a cuanto 
pueda contrituiir a fortalecer el pre- 
sente y futuro de la C.N.T. y del 
Movimiento  libertario. 

4) Pensar que aquello de: «Lo 
dijo Blas y punto redondo», es una 
exclamación propia de tempera- 
mentos totalitarios, 5' que es mejor 
inclinarse hacia el dicho que reza: 
«Entre todos lo sabemos todo». 
Lo que equivale a ser tolerante y 
comprensivos con el pensamiento 
ajeno. 

5) Elevar la visión por encima 
de prejuicios y localismos que siem- 
pre se convierten en limitaciones 
y que impiden contemplar al hom- 
bre en su plenitud, por encima de 
razas,   de color y  de nacionalismos 

y obrar limpiamente en beneficio 
del conjunto humano. 

6) Sería inútil soslayar, amén 
de actitudes y discrepancias respe- 
tables que existen también pugnas 
embaduriadas de principios y fines, 
que por un lado no persiguen más 
que politiquear, y por el opuesto 
predomina un factor de intransi- 
gencia inoperante, aplicado siste- 
máticamente sin norte y sin ana- 
lizar sus ulteriores y nefastas con- 
secuencias. 

Por otra parte, hemos de hacer 
hincapié en reafirmar nuestra po- 
sición de seguir las teorías y tácti- 
cas, impregnadas del pensamiento 
anarquista, que ha, sido norma tra- 
dicional del movimiento cenetista y 
adecuados a las realidades econó- 
micas y sociales que exijan los mo- 
mentos históricos que el porvenir 
puede depararnos.» 

2. — ¿Cuáles son, a tu entender, las causas 
determinantes de que Franco se mantenga en 
el Poder tras 23 años de dictadura? 

MANUEL    BERNABEU: 

«Por dos razones muy simples: 
primera, mientras que Franco, que 
es más hábil e inteligente que nos-4 
otros creemos, aprovecha todas las 
ocasiones y hasta la menor conyun- 
tura, para consolidar su régimen y 
prolongar su existencia, los secto- 
res de la oposición hacen todo lo 
contrario, siendo muy poco o nada 
lo que hasta aquí se ha hecho para 
conjugar el esfuerzo, energías y po- 
sibilidades de todos para derribar 
el  régimen  franquista. 

La segunda es la ayuda que re- 
cibe de todos los gobiernos y en 
particular de los americanos del 
norte, que son los que le han in- 
yectado los balones de oxígeno con 
sus préstamos, aunque ello haya 
sido a cambio de la obtención de 
bases de lanzamiento de proyeír^ 
les  atómicos.» 

DIEGO    CAMACHO : 

«Primera: La inconsistencia revo- 
lucionaria de los derrotados, nos- 
otros   incluidos. 

Segunda: El fárrago del legalismo 
republicano, más apegado a los in- 
tereses de hombres y . grupos que 
al  pueblo español. 

Tercera: El aliancismo con fuer- 
zas (1944 al 1948) que estaban 
prestas a la política de los EE. UU. 

y de Inglatera y otras deseosas 
de cubrirse de crédito opositan (nos 
referimos a los monárquicos o per- 
sonalidades representativas de los 
mismos). 

Cuarta: El quietismo, en una pa- 
labra, de la C.N.T. y de la U.G.T. 
en ese periodo en el que realmente 
el franquismo se tambaleaba — 
mucho más que hoy —. La Alianza 
obrera de esas dos centrales en el 
período de que hablamos, orien- 
tada en la raiz popular y dispues- 
tas a sublevar a los trabajadores, 
hubiera sido suficiente para tumbar 
al franquismo en esa época. Estas 
son, pues, las causas, que se redu- 
cen a falta de fibra revolucionaria.» 

JUAN    FERRER: 

. «Franco se sostiene en el Poder 
merced al apoyo del capitalismo 
reaccionario mundial; a la intromi- 
sión del comunismo bolchevique en 
el problema español; a la torpeza 
persistente del exilio; a la división 
confederal, ocurrida en el peor mo- 
mento (1945, cuando el poder de 
Franco vacilaba), no existiendo 
unión posterior que nos compense 
la ocasión perdida.» 

FRANCISCO    FAUNER : 

«Considero  que  la  acción  directa 
se nos escapó por la boca. Por otra 

parte, hasta la fecha, ninguno de 
los dos bloques que se disputan el 
dominio del mundo, ha encontrado 
en España una oposición que le 
ofrezca más ventajas que la igno- 
miniosa tiranía que oprime al pue- 
blo esplñol.» 

A.    TARRAGO: 

«Las causas determinantes de que 
Franco se mantenga en el poder, 
son múltiples y variadas. Sin pre- 
tender reflejarlas en su totalidad, 
citaré que lo son las propias con- 
diciones en que obtuvo su victoria, 
es decir, el que se registrara para 
con nuestro pueblo una primera 
traición de las democracias; el mi- 
llón y medio de muertos con que 
se soldó nuestra guerra, el apoyo 
incondicional y ((anticristiano» de 
la Iglesia; la sangrienta represión y 
la miseria sufrida por el pueblo 
español; el éxodo de centenares de 
miles de compatriotas; el ambiente 
nefasto del régimen que ha defor- 
mado la mentalidad de las nuevas 
generaciones, la segunda traición 
de las democracias y de la U.R.S.S. 
al terminarse la guerra mundial; 
la absurda y criminal política norte- 
americana, en apoyo de las más 
repugnantes dictaduras; el temor 
que sienten los hombres e institu- 
ciones que gozan en el régimen de 
increíbles privilegios; la. falta de 
solidaridad en el ámbito interna- 
cional, y, por qué no decirlo, las 
las carencias de nuestra emigración 
que no siempre cumplió, como 
debía, sus más ineludibles obliga- 
ciones para con el pueblo espa- 
ñol.» 

JOSE    VIADIU : 

«Las causas podemos hallarlas en 
la,   falta   de   unidad   y   de   objetivos 

concretos,   que   pueden   sintetizarse: 
a) En confiar la solución del 

problema en la intervención de can- 
cillerías y de Estados, que a la 
postre han aupado y sostenido al 
«caudillo» y a sus taifas, y que 
en determinado momento, como a 
la salida de la conflagración euro- 
pea, una acción intensa en el inte- 
rior hubiera podido dar al traste 
con el último engendro de Hitler y 
Mussolini. 

b) En la politiquilla funambu- 
lesca, convencional y rastrera de 
ese que se llama Partido comunista 
español, cuyas directivas, respon- 
diendo más al convencionalismo 
kremliniano que a las necesidades 
urgentes de la lucha, han venido 
obstaculizando, a fuerza de consig- 
nas contradictorias y estrafalarias, 
todas las posibilidades de una ac- 
ción  eficaz   en  el  interior. 

c) De capital importancia, tam- 
bién, puede atribuirse a la larga 
vida de la dictadura española, a la 
actitud de la U.R.S.S. votando a 
favor de su ingreso en la O.N.U. 
y a la conducta de estas llamadas 
democracias, en especial de los EE. 
UU., que con la hipoteca de lasi 
bases ha suministrado inyecciones 
de dólares al franquismo, prolon- 
gando su precaria existencia en 
momentos de crisis. 

d) No sería justo tampoco que 
eludiéramos la responsabilidad que 
incumbe a la emigración. Buena 
parte de ella ha olvidado la causa 
de su exilio, las montañas de cadá- 
veres que dejaron tras de sí las 
fuerzas regresivas españolas, para 
dedicarse a sus negocios, a vivir lo 
más plácidamente posible y ha- 
ciendo más mella en su espíritu 
las pegadizas cancioncülas de «El 
último cuplé» que el gesto viril y 
altivo de los mineros asturia- 
nos.» 

3. ■— ¿Cuál es el enfoque que, a tu modo 
de ver, debiera dar nuestro Movimiento a 
sus actividades, a fin de que su acción resul- 
tase eficaz y lograse dar al traste, cuanto an- 
tes,  con  el   régimen   franquista? 

MANUEL    BERNABEU: 

((Entiendo que nuestro Movi- 
miento debe enfocar sus activida- 
des en un doble aspecto, o sea, 
que debe llevar a cabo una labor 
propia, en todos los órdenes, en- 
caminada a  derrumbar el franquis- 

mo y a reorganizar sus cuadros 
orgánicos en el Interior, la otra 
es la de tratar la, cooperación entre 
todas las fuerzas antifranquistas 
para que, empleando cuantos pro- 
cedimientos sean posibles, conse- 
guir el  objetivo final.» 

DIEGO    CAMACHO : 

«Acabar con las camarillas y 
grupos para imponernos todos co- 
mo interés común los intereses de 
la Organización. Sólo partiendo de 
esta base inicial, es decir, partien- 
do de la base que debemos apro- 
vechar todas las iniciativas, inquie- 
tudes y entusiasmo sin tener en 
cuenta el nombre o la fisonomía 
del individuo, el M. L. será capaz 
de afrontar su propia realidad y la 
realidad  de  España.» 

JUAN    FERRER: 

«Unidad moral y física de los 
compañeros, convergencia- en los 
puntos de vista caudales, sacudir la 
modorra del exilio, no perder ener- 
gías en activismos ampulosos de 
resultado forzosamente exterior, 
propagar intensivamente el Interior 
y a la juventud española que se 
incorpora al exilio por razones de 
economía, que cada compañero di- 
vulgue nuestros impresos entre sus 
relaciones, que en las FF. LL. no 
prive el espíritu de clan, que a las 
asambleas se acuda para compulsar 
pareceres y sacar acuerdos en ar- 
monía, que en las reuniones im- 
pere la comprensión por encima de 
los recursos políticos de peroración 
y votos, que se proceda al desarme 
de los enconos, que los recursos vo- 
luntariosos y pecunarios de la C.N. 
T. no se dediquen al levantamien- 
to  de  organismos  ajenos.» 

FRANCISCO    FAUNER : 

(¡Hay que abrir los brazos de la 
tolerancia a todos los militantes 
que estén dispuestos a contribuir 
para GANAR LA BATALLA PO- 
PULAR y, luego, comprometer a 
todos los organismos antifranquistas 
de signo no totalitario, que quieran 
iniciar una acción eficaz para de- 
rrocar al régimen franquista. Mien- 
tras tanto, hay que ligar el pro- 
blema español a los problemas de 
todos  los  trabajadores de Europa.» 

A.    TARRAGO : 

«Resumiendo mi pensar a unos 
pocos ejemplos, podría decir que 
el enfoque que nos permitiría una 
acción útil y eficaz nos aconseja 
integrarnos mental y prácticamente 
a las actividades del interior, a sus 
ca icterísticas y a las situaciones 
verídicas que vive nuestro pueblo, 
nos   traza   el   camino   de   la  ayuda 
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PENINSULAR 
se conforman al patrón estrecho que les han 
impuesto ni a la miseria moral y económica, y 
tomando conciencia de su responsabilidad his- 
tórica, van formando una ,ola arrolladora qus 
acabará en breve con el régimen que quería 
alevosamente  sojuzgarles 

—¡Me dejas sorprendido, Pablo! — manifestó 
Miguel —. Tu expresión de hoy se me antoja 
apasionada e ingenua. ¿Por qué hablas así si tú 
ni crees lo que dices? ¿Pretendes incitar dema- 
gógicamente  a  este  joven? 

—Creía que me conocías mejor — respondió 
muy sereno Pablo —. Siempre digo lo que pienso 
y por nada del mundo equivocaría a un mu- 
chacho. He visto la actitud resuelta de estos 
jóvenes y eso ha de concretarse fatalmente en 
una  mutación  social  definitiva. 

—Dime: ¿cuántos son? —. interrumpió Miguel. 
— ¿Algunas docenas? Los otros no se ocupan 
de otra cosa que de las alineaciones que pre- 
senta Kubala, del partido del domingo o de las 
peripecias del baile. Y aún quienes, como Jorge, 
sienten algo más, ¿qué orientación poseen de 
la   cuestión   social? 

—¿No recuerdas nuestra juventud? También 
entonces nosotros nos quejábamos de la indife- 
rencia general. Siempre es una minoría la que 
impulsa a los pueblos a las grandes acciones 
aprovechando una situación de descontento. 
Hoy, la insatisfacciCn nos es común y el entu- 
siasmo de estos jóvenes ha de dar el aldabo- 
nazo decisivo. En cuanto a la preparación, hay 
un aspecto de apreciaciones en los que no esta- 
mos a menudo de acuerdo. Nosotros aprendía- 
mos conceptos, principios, definiciones filosóficas. 
Los jóvenes actuales procuran aprender cosas, 
adquirir conocimientos para poder poner en prác- 
tica lo que nosotros pensábamos y no sabíamos 
solucionar. Si no, que nos explique Jorge qué 
piensa  de   las  condiciones  presentes. 

—Yo — dijo el aludido un tanto tenso — 
he observado la complejidad de nuestra fábrica 
y he visto que hay peones que ganan cincuen'a 
pesetas cuando el costo mínimo de vida para 
una familia es de cien al menos; que los mu- 
chachos que por la noche acuden al Politécnico 
tienen que trabajar diez horas para poder co- 
mer;   que   los   profesores  desconocen   su   oficio   y 

no ganan lo necesario; que en la Universidad 
sólo el uno por ciento son hijos de obrero; que 
en la Normal de Maestros de esta gran pro- 
vincia se han inscrito para este curso veintiocho 
alumnos cuando la población exige un mínimo 
de cuatrocientos ingresos, pero nadie quiere ser 
maestro porque se mueren de hambre; que 
mientras en el pueblo de mi madre (Lérida), 
un jornalero gana en verano de cien a ciento 
cincuenta pesetas, en el de mi abuelo (Badajoz) 
ganan treinta y no tienen trabajo durante más 
de la mitad del año; que el diecisiete pcf ciento 
de la población española compuesta de terra- 
tenientes y capitalistas se benefician del setenta 
por ciento de la renta nacional, quedando sola- 
mente para el setenta y tres restante de la 
población el treinta por ciento de la misma; 
que junto al lujo más insultante se ve la más 
lastimosa miseria y que la población que sufre 
tanto dolo, continúa cansina como si la cosa 
no le afectara, como si tanta mancilla e injus- 
ticia fuera un fenómeno  del vecino. 

—¿Qué opinas de esta exposición — inquirió 
Pablo  interesado. 

—Evidentemente, constato que este joven ob- 
serva; pero aún así, hemos de convenir que 
la juventud actual no tiene espíritu de lucha, 
que carece del nervio de nuestra época. 

- No creo que debamos hablar en esc tono. 
Uno de los graves errores históricos estriba en 
no saber vincular idóneamente a cada genera- 
ción con la que le sucede. Nuestra experiencia 
podría evitar equivocaciones a la juventud, 
mientras ella ha de aportar ideas y soluciones 
nuevas que mejoren lo que nosotros dejamos sin 
terminar. Hay que saber soldar inteligentemente 
al hombre maduro con el joven impetuoso y 
abnegado. Esta debería ser nuestra tarea más 
urgente si queremos fundir nuestros anhelos 
con las aspiraciones de la nueva generación, para 
rectificar equívocos y establecer la libertad y la 
justicia. 

Y si te parece —. añadió dirigiéndose a Jorge 
— me agradaría analiza,!- contigo las causas de 
todas esas arbitrariedades que has señalado su- 
cinta y vehementemente. 

— Me satisfará mucho — expresó Jorge entu- 
siasmado —, pero permítame que me vaya; 
unos amigos me están esperando para ir a orga- 
nizar una escuela en el Somorrostro dedicada 
a Vobres muchachos recién llegados de Anda- 
lucía. 

Félix   CARRASQUEE 
(Seguirá    el    diálogo    en    números    sucesivos.) 
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♦    Viene  de  la  pág.  1. 

Dijo también el ministro que el 
régimen es un Estado de derecho, 
que ha evolucionado profundamente 
y que sólo se condenan las activi- 
dades subversivas que tienden a en- 
torpecer el orden social e institucio- 
nal. Mal. muy mal puede cubrirse 
el perro curto con la cola. El ré- 
gimen de Franco sigue siendo fas- 
cista y totalitario hasta la médula; 
arbitrario y tendencioso de cabo a 
rabo. El intento de organización o 
de edición y divulgación de prensa 
son reprimidos severamente y a 
sus autores les son impuestas con- 
denas que alcanzan hasta doce años 
de cárcel. A los presuntos autores 
de la explosión de un artefacto 
que no ocasionó víctimas, se les 
imponen 30 años de cárcel. Sin em- 
bargo, toda la prensa española se 
felicitó — inspirada seguramente 
por el ministro de Información — 
de los indultos intervenidos en 
Francia en favor de Jouhaud y Ca- 
nal, autores morales, como se sabe, 
de tantos y tan horrendos críme- 
nes, convicto y confeso el primero 
de 'rebelión militar contra los Po- 
deres constituidos. «ABC» augura 
y desea, incluso que Jouhaud sea 
puesto en libertad dentro de pocos 
meses pues a fin de cuentas — 
agrega — no hizo otra cosa que 
cumplir con su conciencia de fran- 
cés. En la formulación de ese de- 
seo y de ese juicio queda expresado 
y reflejado el criterio arbitrario, 
tendencioso, fascista y antiespañol 
del régimen de Franco. 

Que sp indulte a Jouhaud y a 
Canal,   responsables   de   tanta   san- 

Las bárbaras 
condenas... 

gre y de tanta tragedia en Argelia 
y en Francia, les parece a los fran- 
quistas colosal. Al mismo tiempo 
hacen votos para que sean puestos 
en libertad cuanto antes. Mientras 
tanto, ellos imponen largos años 
de cárcel a los españoles que in- 
tentan organizarse en vista de de- 
volver la libertad a su pueblo. El 
acto de rebelión militar llevado a 
cabo por Jouhaud de forma real. 
es para los franquistas «cumplir con 
su conciencia de francés». Mas si 
algún español 'alza su voz de pro- 
testa contra el régimen e intenta 
organizarse para hacer prevalecer 
sus derechos, entonces no hay ate- 
nuantes que valgan: es acusado de 
«rebelión militar, de malhechor, 
binulolero» y otras hierbas, y con- 
denado a largos años de cárcel. Los 
comentarios sobran. 

Es natural que entre compadres 
se sostengan; como es natural tam- 
bién que por nuestra parte denun- 
ciemos tamañas arbitrariedades. Lo 
que no es tan natural es que los 
llamados gobiernos democráticos si- 
gan sin reconocer que el régimen 
franquista viola y atropclla los de- 
rechos   más  elementales. 

Después de la publicación del in- 
forme de la Comisión Internacional 
de  Juristas  y  la  toma  de posición 

de un número considerable de abo- 
gados madrileños, solicitando que, 
tal como prevec la ley de enjuicia- 
miento criminal, sea el juez de 
instrucción y no la policía quien 
determine la jurisdicción encargada 
de juzgar a los acusados, está fuera 
de dudas que los últimos procesos 
incoados contra los jóvenes liberta- 
rios y contra militantes de la C. 
N.T. suponen una violación flagran- 
te del derecho internacional y has- 
ta un atropello a la propia legis- 
lación franquista, que no es otra 
cosa que un comodín para cubrir 
ciertas apariencias. Eso sin hacer 
mención de los sagrados y tantas 
veces consagrados derechos indivi- 
duales, los cuales son negados to- 
talmente por el régimen franquista. 

En tales condiciones apelamos a 
todas las conciencias libres del 
mundo para que se pida y se exija 
una revisión de todos los procesos 
a que hemos hecho referencia y la 
puesta en libertad provisional, 
mientras tanto, de todos los incul- 
pados. Es un deber insoslayable que 
a todos nos incumbe cumplir. Mo- 
vilicémonos en tal sentido. Sólo de 
este modo empezarán a tener vi- 
gencia los principios establecidos 
por la Comisión Internacional de 
Juristas y la solicitud formulada por 
los abogados madrileños. De lo 
contrario, el franquismo proseguirá 
su obra macabra, acusando, dete- 
niendo, torturando y condenando a 
cuantos manifiesten la aspiración de 
ser libres, proseguirá atropel'ando 
y cercenando los derechos cívicos c 
individuales del 99 por ciento de 
los españoles. 

RESPUESTA DE UN JOVEN LIBERTARIO 
Según ciertas críticas subidas 

con tonos de indignación, los que 
de jóvenes libertarios creemims te- 
ner algo no deberíamos lanzar en- 
cuestas como la que nuestro ór- 
gano acaba de lanzar y menos 
intentar alguna respuesta que otra 
al  temario  planteado. 

Aquí no vale justificar lo que 
no pide justificación de ninguna 
clase pero sí cabe extrañarse, me- 
dianamente ante paradojas de en- 
vergadura. 

Sí, superficilmente, las afirma- 
ciones de marras quedan irreba- 
tibles : las Juventudes Libertarias 
tienen bastantes problemas pro- 
pios para tener que meterse con 
los de la C.N.T. Pero la cuestión 
estriba precisamente en saber si 
nuestros problemas de jóvenes no 
son los problemas de la C.N.T. 
y si por otro lado el futuro de 
la C.N.T. no es nuestro juvenil 
porvenir. 

Cuando en e,l año 1SS2 hablamos 
de la C.N.T. es muy- lógico que 
antes de pensar en la significación 
esencialmente sindicalista de la 
Confederación Nacional del Tra- 
bajo tengamos presente su orien- 
tación altamente anarquista aun- 
que no sea nada más que por ver 
cómo su labor sindical quedó prác- 
ticamente suspendida . en el 39. 
Los hombres de la C.N.T. forman 
dentro de la organización la mié- 
dula de.l Movimiento Libertario y 
considerando el asunto desde, este 
punto de vista no se puede en- 
contrar paradójico que. las Juven- 
tudes libertarias, con la intran- 
quilidad característica de toda ju- 
ventud dinámica, ensaye de ana 
lizar los problemas de la C.N.T. 
y de aportar soluciones porque 
considera que son los problemas 
planteados al anarquismo espa- 
ñol. 

Y además, si se. quiere hacer 
hincapié en el sentido específica- 
mente sindicalista de la organiza- 
ción, si se desea subrayar la sig- 
nificación primordialmente obre- 
ra del organismo cenetista, los 
jóvenes libertarios sólo pueden 
contestar que las «papeletas» plan- 
teadas en el seno de la organi- 
zación hermana constituyen pro- 
blemas que les son muy persona- 
les porque mañana o cuando sea, 
las juventudes, por pura lógica, 
se van a ir a España y si -en 
España puede existir un sindicato 
para mantener las reivindicacio- 
nes de tipo social y económico 
que nosotros en tanto que jóvenes 
obreros querremos mantener den- 
tro de nuestra orientación ideoló- 
gica ese sindicato sólo podrá ser 
la C.N.T. Dentro de poco tienroo, 
por razones fáciles de comprender 
si se estudia la edad media de la 
militancia confederal, la C.N.T. 
quedará compuerta por los mili- 
tantes de las Juventudes y ante 
tal situación nuestra organización 
juvenil tiene el derecho y sobre 
todo el deber de opinar sobre ej. 
presente y el futuro de la organi- 
zación   hermana. 

A estas alturas sería pertinente 
recordar que el problema vital de 
la C.N.T. en particular y del Mo- 
vimiento libertario en general ha 
sido siempre el problema de su 
continuidad, el dilema de una hi- 
potética inyección de. juveniles 
energías en una espina dorsal un 
tanto encorvada por los años y 
el destierro. Si existen fuerzas 
nuevas debidamente orientadas y 
dispuestas a mantenerse en una 
actitud consecuente para llevar a 
cabo nuestros propósitos' dentro 
del  contexto  actual,  la  C.N.T.  no 

tiene problemas vitales porque 
vida significa ante todo continua- 
ción. Ahora que para adoptar una 
actitud consecuente, no sobran ca- 
minos: se trata de reunir todas 
nuestras fuerzas individuales y 
colectivas para echarlas en la 
contienda y derribar la odiosa ti- 
ranía fascista conquistando la li- 
bertad que nos permita construir 
un sociedad justa según nuestras 
convicciones libertarias. 

Hay que reunir energías tanto 
físicas como intelectuales o mora- 
les. Porque si Franco ha conse- 
guido mantener su odiosa dicta- 
dura durante 23 añois disfrutando 
de la desvergonzada complicidad 
de las mediocracias internaciona- 
les y de cálculo mercantilista del 
occidente americano, si ha conse- 
guido hasta ahora  imponer su re- 

pugnante fascismo a un pueblo 
embrutecido y aterrorizado por 
tan sanguinarios procedimientos, 
si queda demostrado que 23 añois 
de conferencias, de. charlas y de 
artículos no han conseguido dar 
al traste con el despreciable régi- 
men, cae bajo la luz del entendi- 
miento que se necesitan fuerzas 
físicas y materiales para pegar 
los golper en el clavo y no fuera 
del   yunque. 

El pueblo español sufre en la 
actualidad del embrutecimiento de 
las carnes apaleadas y de las lla- 
gas mal cicatrizadas. Existe cier- 
to descontento porque en las con- 
diciones en que se vive tras los 
Pirineos es normal que exista y 
si este descontento social no cris- 
taliza en acciones de envergadura 
es  en  parte porque  no  existe in- 

formación objetiva y sin informa- 
ción no hay cohesión. De esta 
manera muchos de los intranqui- 
los del interior se. declaran inge- 
nuamente ((comunistas); porque 
piensan que «éstos» son los que 
están en contra de «los otros». 
Orientando de esta manera el pro- 
blema se hace imprescindible una 
acción propagandística intensa en 
el interior. Y desde un punto de 
vista análogo no debemos olvidar 
que los protagonistas de la pro- 
paganda por el ((hecho», los pa- 
ladines de la ((acción directa» so- 
mos nosotros y que. no debemos 
dejar a otros recién llegados des- 
cubrir en benecio propio lo que 
nosotros hemos encontrado en 
nuestra   infancia. 

En resumidas cuentas, para con- 
cluir   con   una   posible   respuesta 

Examen panorámico de las ententes... 
(Viene de la página 4 ) 

quista para alcanzarla en un 
futuro bastante impreciso, prolon- 
gado y problemático, en el caso, 
también incierto que esas fuerzas 
de extremo-derechas heredaran el 
poder. Si la oposición antifran- 
quista democrática se suma a 
las aspiraciones de los «nuevos 
exilados» en un acto de entre- 
guismo político sin precedentes 
renunciando a toda oposición efec- 
tiva con la intención de solucionar 
el problema español sin participa- 
ción del pueblo, contra el pueblo; 
desistiendo de emplear toda vio- 
lencia activa o pasiva con lo cual 
quedan a merced de las fuerzas 
de extrema-derecha, ello signifi- 
caría un gravísimo perjuicio a la 
causa del antifranquismo que 
modificaría radicalmente el pano- 
rama de nuestras relaciones alian- 
cistas la cual debería examinarse 
de nuevo para tomar posiciones. 
No es prematuro plantear estos 
hechos pues los acontecimientos 
pueden  tomarnos desprevenidos. 

El primer paso hacia ese entre- 
guismo político que demuestra la 
preferencia a una alianza con 
las derechas —rompiendo la posi- 
bilidad de una verdadera y efec- 
tiva entente entre las fuerzas del 
antifranquismo libertario y demo- 
cráteo— lo fué en 1961 la consti- 
tución de la Unión de Fuerzas 
Democráticas en circunstancias 
per demás lamentables que todos 
los 'militantes conocemos. Se 
mostró, entonces, la pretension 
gratuita de los partidos de erigirse, 
sin méritos, ni fuerza, ni autori- 
dad, ni solvencia para ello, en 
directores de la oposición anti- 
franquista. No le dimos importan- 
cia al hecho porque para nosotros 
la recién constituida Alianza Sin- 
dical era un organismo de mayor 
efectividad para la lucha y no 
concordábamos con el pacto que 
se halla establecido. Pero un año 
y,'medio de actuación hacen com- 
prensibles hasta a los más re- 
nuentes el concepto que de ella 
tienen las demás fuerzas políti- 
cas: quisieran, una Alianza Sin- 
dical como un organismo com- 
plementario, restringido en su 
actuación a la política general 
trazada por los partidos política 
en la cual no participamos en su 
planteamiento o elaboración y con 
la cual no estamos, además, de 
acuerdo. 

Esta es la situación real en el 
panorama de las «ententes»  y la 

euforia de este periodo aliancista 
no puede cegarnos a tal grado que 
perdamos el sentido de las reali- 
dades. La efectividad de las en- 
tentes dependen de que las fuerzas 
participantes actúen con honradez 
y lealtad; con los mismos dere- 
chos y la misma personalidad. Las 
alianzas no son nunca, por sí 
mismas, una panacea. Pueden 
conducir muy al contrario y, con 
frecuencia, a un agravamiento del 
mal que se intenta remediar o 
al fracaso de los objetivos que se 
persiguen. Recordamos para acla- 
rar debidamente el sentido de 
las palabras anteriores, el periodo 
de colaboración del antifranquismo 
—■ nosotros incluidos— con el P.C. 
durante la guerra: los que más 
estrechamente colaboraron con él 
fueron, a la postre, los más per- 
judicados en detrimento, además, 
de la actuación conjunta de todos. 
En el presente, quien colabore con 
la extrema-derecha alimentará a 
las fuerzas de la reacción debili- 
tando las propias y perjudicando 
la causa común.   . 

La CNT considera la Alianza 
Sindical como un organismo de 
lucha y ésta debería trazar sus 
propios planes para una actua- 
ción eficaz, siempre de acuerdo 
con el texto que comprometió a 
todas las sindicales participantes. 
Debe luchar, desde ahora, por el 
mejoramiento de las condiciones 
de vida de la clase obrera, por lo 
cual no puede tener compromisis 
—ni   tácitos   ni   declarados—  con 

las fuerzas que defienden inte- 
reses del capitalismo español y pu- 
gnan por la supervivencia de las 
viejas estructuras fuertemente au- 
toritarias. La Alianza Sindical, 
cuyo objetivo máximo es el de 
trabajar por la liberación del 
pueblo español, ha de movilizarse 
realmente en la consecución de 
esos fines empleando todos los 
métodos que considere convenien- 
tes. La Alianza Sindical debe tra- 
bajar, sobre todo de cara al inte- 
rior, si la Alianza no desarrolla 
este trabajo y quema toda su 
pólvora en fuegos artificiales en 
el exterior mientras otros le dis- 
putan el terreno, y avanzan palmo 
a palmo en el movimiento obrero 
—comunistas y socialcristianos— 
si no actúa con plena indepen- 
dencia de los partidos políticos, 
la Alianza Sindical se convertirá 
en un freno para nuestra acti- 
vidad entorpeciendo otras inicia- 
tivas y malgastando energías 
inútilmente y, sobre todo, nos 
comprometera moralmente con 
una política general cuyos derro- 
teros no sabemos hasta donde 
puedan llegar. 

¡Por una ALIANZA SINDICAL 
actuante, combativa y con perso- 
nalidad propia! 

¡Por un frente de lucha anti- 
franquista con la participación de 
'todas las fuerzas realmente libe- 
rales! 

'¡Viva la alianza de los traba- 
jadores españoles- 

Ocana SANCHEZ. 

al tercer punto del cuestionario 
afirmaría que todos deberíamos 
ser partidarios de ((dar la cara allí 
abajo» sin tener en cuenta más 
de lo debido el problema plantea- 
do en términos internacionales 
porque, de dos cosas una: o conse- 
guimos la solución de España llo- 
riqueando en ciertas cancillerías 
o conseguimos imponernos sobre 
el terreno nuestro y plantear el 
problema a la opinión internacio- 
nal como un hecho consumado. 
Por lo que ha.sta ahora se ha 
conseguido la segunda alternati- 
tiva   me   parece   la   única   viable. 

Se necesitan fuerzas intelectua- 
les lo suficientemente capacitadas 
para trabajar en nuestras filas 
ajustándose, a las realidades polí- 
ticas, económicas y sociales de 
nuestro presente, lo suficientemen- 
te empapadas de los errores y de 
los éxitos pasado«; para salir ade- 
lante sin contratiempos ni desper- 
dicios de energías. La historia de 
esos éxitos y errores nos enseña 
precisamente que pecando de bon- 
dad y de seriedad en la palabra 
dada, la Confederación Nacional 
del T. ha sufrido crueles desengaños 
y que por poco que se descuide 
su manía de resucitar cadáveres 
le puede costal algún disgusto 
más, frente, al flaco beneficio sico- 
lógico de unas alianzas un tanto 
justificadas por los momentos que 
atraviesa en España y el exilio es- 
pañol. 

Y es que el panorama político- 
social de España en la actualidad 
se presta a observaciones alenta- 
doras siendo la más simple, de 
ellas que cuando se hunde el barco 
las ratas son las primeras en salir 
pitando. Las ratas van abando- 
nando el navio español con la 
bendición del Vaticano. Pero aun- 
que la noticia se nos antoje pre- 
ñada de esperanza, la situación 
resulta de cuidado. En efecto: la 
reacción católica ante el Estado 
faccioso decidido a sostenerse ex- 
clusivamente sobre el puntal mi- 
litar ha empezado a colocar sus 
fichas negras sobre el tablero na- 
cional. En España al abrir el ca- 
pítulo de los enemigos más nos 
encontraremos con los de antaño 
que con los de hace poco, empe- 
zando por el Opus Dei y lot» de<- 
mecratas-cristianos en la especta- 
tiva de alguna real restauración 
que les permita restaurar a ellos 
cierta época muy al gusto del 
señor Torquemada. 

Ahora que a pesar de, todo lo 
escrito cabe repetir que las solu- 
ciones hay que plantearlas en tér- 
minos dinámicos, en términos re- 
volucionarios, de lo contrario se- 
guiríamos lo de siempre: artículos 
y más artículos, conferencias y 
más conferencias... 

AVEN MONTALBAN 

EVIDENCIA DE LA  REALIDAD 
En España los trabajadores no conseguirán ninguna ventaja 

del desarrollo económico 
El Comisario del Plan de Des- 

arro'lo económico español, L. Lópcz- 
Rodó, ha contactado recientemente 
los dirigentes de la organización sin- 
dical española controlada por el Es.- 
tado, afín de exponerles los princi- 
pales aspectos deL Plan. Ningún au- 
téntico representante de la clase tra- 
bajadora asistió a dicha reunión. Sólo 
se hallaban presentes los ministros, 
¡efes de industria y dirigentes de 
Falange — el único partido político 
autorizado  en  España. > 

Según la declaración del Sr. Rodó, 
está claro  que los  trabajadores  es- ■ 
pañoles no sacarán gran ventaja del 

Plan (el precedente Plan de Estabi- 
lización 1959-1962 les ha dejado un 
amargo recuerdo). Trató de conven- 
cer a la audiencia que el coste de 
vida no había aumentado última- 
mente más que de un 7 %. 

Esta declaración parece haber si- 
do corregida por un experto «social», 
presente en la reunión, quien pre- 
tendía, por el contrario, que la vida 
había aumentado de un 60 %. Esto 
significa que si el Plan se aplica 
hasta 1968, ningún obrero podrá 
continuar viviendo con el salario que 
percibe actualmente. 

■    En otra intervención se señaló que 

el nivel' de salarios, fijado en 1958. 
se hallaba todavía en vigor y se ex- 
presó la esperanza de que un salario 
múr'mo garantizado será establecido 
para todos los trabajadores. Solis 
Ruiz, jeTe de Falange y de los Sin- 
dicatos, admitió que la tercera parte 
de los asalariados españoles no per- 
cibían incluso actualmente, más que 
un salario de base de 32 pesetas 
diarias (el equivalente aproximada- 
mente  de  3  NE). 

Serei c/io de Prensa y Radio de 
la Confederación Internacional de 
Sindicatos Libres). 

la Comisión de Relaciones de la F.I.J.L 
moral y; económica que debemos 
ofrecer a los compañeros del inte- 
rior en total y desinteresada cola- 
boración y nos impone la obliga- 
ción de desarrollar nuestra acción 
propagandística pensando exclusi- 
vamente en las masas españolas 
sedientas de información, que son, 
en definitiva, las que mañana mi- 
litarán en las filas de nuestra Or- 
ganización si hemos sabido conven- 
cerlas de nuestra razón y de las 
justas aspiraciones que nos ani- 
ma.» 

.lOSE    VIAD1U : 

uTodos    los    procedimientos    que 

puedan inquietar y herir al régimen 
nos parecen adecuados. Hay que in- 
sistir acerca de los sindicatos inter- 
nacionales en que se nieguen a 
desembarcar los productos españo- 
les. Agitar a la opinión pública de 
no importa el lugar en defensa de 
los presos y condenados que los 
venales mandan todos los días a 
las ergástulas. Intensificar la acción 
en el interior. No perder de vista 
que cuanto se haga en dicho sen- 
tido, desde los movimientos colec- 
tivos a los actos individuales, con- 
tribuyen al desprestigio de las pan- 
dillas de logreros y testaferros que 
empobrecen y deshonran a Espa- 
ña.» 

MANUEL    BERNABEU: 

(.Estimo   que   la   alianza   sindical 
debe reforzarse e intensificarse dán- 

4. — ¿Qué opinas de las alianzas con este 
fin concreto, y cuál es el carácter y el alcance 
que éstas debieran tener para que la C.N.T. 
participara en ellas? 

alianza. Nosotros podemos apoyar 
cualquier alianza de carácter sub- 
versivo e insurreccional, pero no 
encontraremos  fuerza  que  To desee. 

dole objetivos más precisos, ya que Sólo medra la alianza política y en 
nuestra máxima preocupación, la esa, que generalmente actúa a es- 
de los trabajadores, debe ser libe- Peídas del pueblo, nosotros no te- 
rar España del íranquismo, tarn- nemos nada que ganar y si mucho 
bien debemos preocuparnos de ser que perder. Por otro lado, cual- 
parte activa y decisiva en la re- quier alianza — apoyada en lo po- 
organización de su economía, así Utico — es un freno a la clase tra- 
como   de   otros   diversos  problemas bajadora —  recordemos la  premisa 
sociales que interesan y de manera 
particular los  referentes  a  la  segu 
ridad   social,    retiro   obrero,   aioca 

incruenta ce Munich — y va enca- 
minada a ((dorar la pildora a la 
clase   trabajadora».     Aceptar     nos- 

brarnos es preciso que el militante 
que participa en ellas obre en fun- 
ción de lo que es y representa. El 
carácter y el, alcance de las alian- 
zas deben coincidir con nuestros 
inmediatos anhelos. Y una vez de- 
rrocado el régimen franquista debe 
celebrarse un Congreso para jalonar 
el camino a  seguir.» 

A.    TARRAGO : 

i(En lo que a alianzas se refiere, 
creo que la C.N.T. debe contraerlas 
sin reparo, cuando se trate de reu- 
nir un conjunto de esfuerzos enca- 
minados a derrumbar el régimen 
franquista y a, ofrecer a nuestro 
mocrático de las eventuales bases 
de solución, cuya garantía sería 
tanto más solida y aceptable si 
nuestra organización fuese, con las 
demás, parte determinante en la 
acción. 

El alcance — en el tiempo — 
de nuestros compromisos aliancis- 
tas, debería limitarse a la caída del 
régimen de Franco, a partir de cuyo 
momento, la C.N.T. recobraría por 
completo su libertad de acción 
para cumplir la misión sindicalis- 
ta que le es propia. En cuanto al 
alcance en su fase de objetivos 
mínimos la C.N.T., sin perjuicio de 
expresar en todos los terrenos que 
Se impone una reconversión que 
transforme, mejorándolos, los as- 
pectos económicos-sociales del país, 
debe considerarse que la lucha para 

terminar con el régimen de Franco 
ha de culminar obligadamente en 
el recobre inmediato de las liber- 
tades esenciales tales como de aso- 
ciación, prensa, reunión, derecho 
pueblo soluciones de perspectiva 
verdaderamente democrática. La 
abstención confederal en una pro- 
bable coyuntura que diese al traste 
con el fascismo español, sería in- 
comprensible para nuestro pueblo y 
vendría sin duda alguna en detri- 
mento del carácter ampliamente de- 
de huelga, etc., y en la libre opi- 
nión que debe ofrecerse a nuestro 
pueblo para que determine el carác- 
ter de las instituciones llamadas a 
suplir el régimen actualmente en 
el poder.» 

JOSE    VIADIU : 

((Parece normal que cuando uno 
por sí sólo no puede realizar de- 
terminado cometido que concierte 
la colaboración con elementos afi- 
nes para realizarla. Ahora bien, 
creo que las alianzas no han de 
tener un tono verboso ni declama- 
torio, sino basarse en un plan con- 
creto, que en este caso no puede 
ser otro que dirigir todos los ob- 
jetivos a cuanto propicie el de- 
rrumbamiento del enemigo común. 
Por descontado, que de no darse 
la coincidencia en firme de lograr 
tal propósito de nada sirven las 
alianzas, ni para la C.N.T. ni para 
ningún   otro   de   los   componentes.» 

s   familiares,   etc.     Igualmente    otros   es   tanto    como    suicidarnos 
sindicalmente y dejar el campo libre 
al extremismo del comunismo mos- 
covita.» 

JUAN    FERRER: 

((Entente  antifranquista  según   lo 

estimo que debemos tratar de lle- 
gar a la creación de un frente anti- 
franquista que aglutine los sectores 
clásicos del antifranquismo espa- 
ñol. Ahora bien, si llega a reali- 
zarse un organismo en el que figure 
un Gil Robles, por ejemplo, estimo 
que 
abstenerse de formar parte del mis- 
mo, sin que por eso para el obje- 
tivo concreto de liberar a España, 
deje   de   actuar,   de   forma   coinci 

5. — ¿Cómo ves el panorama politico-social 
de España en la actualidad, tanto en lo que 
es afecto como desafecto al régimen? 

tra salvación estriba más en levan- 
tar de nuevo la mística revolucio- 
naria que duerme en el corazón 
más que en la razón de los espa- 
ñoles. Poseemos historia edificante, 
no somos soñadores, sino idealistas 
prácticos cual lo hemos demos- 
trado.» 

FRANCISCO    FAUNER : 

Es favorable al régimen de Fran- 
co el miedo y el egoísmo que este 
ha semBrado y cultivado con es- 
mero. El «divide 3' vencerás» ma- 
nejado sabiamente por la Iglesia 
para dividir al interior y a los 
exilados, utilizando para ello a los 
monárquicos 5' a todo su poder, 
nacional e internacional, tanto para 
conseguirle a Franco dólares como 
el apoyo de los católicos, impide 
que la oposición actúe eficazmente. 
Pero trabaja contra Franco, el pro- 
greso material de los países euro- 
peos que acogen a los trabajadores 
y técnicos españoles; la miseria que 
sufre el pueblo español, la oposi- 
ción que crece en el interior y la 
que se mantiene en el exilio e, in- 
clusive, el tiempo, el que convierte 
a los dictadores en muñecos que 
acaban siendo víctimas de las mis- 
mas multitudes que los aclaman, 
porque cuando éstas se cansan de 
lllos, los despanzurran para ver lo 
que tienen dentro.» 

A.    TARRAGO : 

«Me limitaré a decir que el pa- 
norama político-social de España, 
en ló que es afecto al régimen, está 
repleto de nubarrones y sólo puede 
tener una constante desintegración, 
producida por la depauperación in- 
terna y la evolución externa, qué 
tiende a una integración económica 
de Europa en la que no tiene ca- 
bida el régimen franquista que de- 
mostró  su   total   v  nefasta   incapa- 

cidad en todo lo que atañe a la 
vida del país. En cuanto al pano- 
rama político-social en lo que es 
desafecto al régimen, es evidente 
que ofrece mejores y más sólidas 
perspectivas, que nacen ya de por 
sí gracias al carácter dictatorial y 
a los fracasos acumulados por el 
franquismo, pudiendo sin duda 
transformarse en panorama extra- 
ordinariamente positivo y determi- 
nante, por poco que quienes inte- 
gramos las filas de la oposición se- 
pamos aprovechar las coyunturas 
favorables  que  se  nos  ofrecen.» 

JOSE    VIADIU : 

«En el primer caso, la permanen- 
cia de un orden trillado, sin otra 
inquietud que mantener cie'-*" equi- 
librio en el dlslrute del poder y 
en el reparto de gajes y prebendas 
a las oligarquías predominantes, 
parece andar por buen camino: es 
decir, no creemos que entre estas 
castas, aunque existan críticas y 
hayan descontentos, se produzca 
ningún transtorno de consideración 
que ponga en peligro el régimen. 
La proclamación de Muñoz Grandes 
de «subcaudillo» ha sido hecha con 
la finalidad de que todos los hilos 
que mueven el tinglado de mario- 
netas no escapen a la dirección de 
la mano que encabeza el espec- 
táculo. 

En el otro orden es de pensar 
que los últimos acontecimientos, 
tanto los que se refieren a los con- 
flictos huelguísticos como a la ra- 
cha «bombística» habrán repercu- 
tido en contra de su estabilidad. 
Es cosa sabida que todo régimen 
de terror, como el que impera en 
España, descansa primordia'mente 
en el miedo colectivo, y estos 
hechos demuestran que el pánico 
ha quedado atrás.» 

nuestra   Organización   debe   de    establecido en el II Congreso de la 
C.N.T. en Limoges, esto es, ir de 
concierto con los demás sectores 
de crédito antitotalitario para eli- 
minar cuanto antes el régimen fas- 

dente y sin oponernos a toda fuerza cista,   imperante   en   España.     Una 
que   vaya  contra  Franco,   pero   re- vez conseguido este propósito, cada 
servándonos    nuestra    libertad    de sector recobrará  su  libertad  de ac- 
acción y sin hipotecarla para el fu- Clon, 
turo con ninguna clase de compro- 
miso   que   pudiera   atarnos.» 

DIEGO    CAMACHO: 

(¡En España no existe una fuerza 
netamente revolucionaria en la que 

Estrecha alianza con los compa- 
ñeros y demás antifranquistas de 
Portugal con el fin de limpiar de 
dictadores la Península ibérica.» 

FRANCISCO    FAUNER : 
í 

«Cuidado con  las  Alianzas.   Para 
la C.N.T. pueda apoyarse para una    que   éstas   no   tiendan   a   desmem- 

MANUEL    BERNABEU: 

«El panorama actual, tanto polí- 
tico como social, lo considero des- 
favorable al régimen, pero sin que 
por ello crea que su caída será 
inmediata, es más, estimo g,ue si 
los antifascistas en general no ac- 
tivamos de concierto y rápidamen- 
te, aprovechando el colapso que 
ha sufrido con las últimas huelgas 
y la negativa a dar entrada al 
régimen franquista en el mercado 
común, perderemos una de las oca- 
siones más propicias de abatirlo y 
además daremos tiempo a que 
Franco, siempre tan oportunista 
como hábil, se rehaga de los gol- 
pes sufridos y se procure nuevos 
balones de oxígeno que prolonguen 
la  existencia  de su  régimen.» 

DIEGO    CAMACHO : 

«El pueblo está a la espectativa, 
diríamos que es moza a conquistar 
política o socialmente. La gente no 
respira un cambio político sin ven- 
tajas, el problema de la libertad 
va unido al pan. Es desafecto al 
régimen todo aquél que no medra 
ni se alimenta de él. Influir sobre 
los trabajadores y universitarios 
será la carta audaz que hay que 
jugar, pero con limpieza y avan- 
zando   soluciones   libertarias.» 

JUAN    FERRER: 

«Las masas populares españolas 
se manifiestan por miseria y es,, 
caso principio moral. Presentan los 
aspectos positivo y negativo, gaje 
que el oportunismo comunista pue- 
de canalizar-en su provecho.  Nues- 

6. — ¿Crees que las perspectivas que se 
ofrecen para un futuro inmediato, tanto en lo 
que se refiere a la conquista de las nueras 
generaciones, como a la transformación de 
las estructuras político-sociales de España, 
nos  son   favorables  o  desfavorables? 

MANUEL    BERNABEU: 

¡(Las perspectivas que se nos 
ofrecen para el futuro inmediato, 
es un tanto aventurado el predecir 
si nos serán o no favorables. De- 
pende sobre todo, del acierto con 
que sepamos -'orientar nuestras ac- 
tividades y, sobre todo, que nos 
desprendamos de ciertos tópicos 
que considero en desuso y poco 
propicios para conquistar a las 
nuevas generaciones más ligadas a 
las realidades terrenas,  que lo eran 

las nuestras, y a las que no se 
puede captar con promesas para 
un futuro ilimitado y a las que hay 
que ofrecerles realizaciones concre- 
tas e inmediatas que resuelvan sus 
problemas, sobre todo los más agu- 
dos que no serán pocos.» 

DIEGO    CAMACHO : 

¡(Las condiciones son netamente 
revolucionarias y favorables a nos- 
otros si, repito, avanzamos solu- 
ciones libertarias y federativas. Las 
perspectivas   para   un   socialismo   o 

comunismo libertario son inmensas, 
máxime teniendo en cuenta la evo- 
lución del Marruecos, y en parti- 
cular Argelia. Encontraríamos in- 
menso eco en Latino-américa y da- 
ríamos impulso al anarquismo mun- 
dial, es decir, a la corriente de 
pensamiento libertario que cruza 
noy intensamente por el mundo, 
aunque no posean carnet militante.» 

JUAN   FERRER : 

((Favorables si actuamos con te- 
són, inteligencia y de acuerdo con 
nuestros principios libertarios y de 
acción directa. España es nuestra 
garantía, y Portugal inclusive, y 
desde la Península ibérica podemos 
ser esperanza del país v del oinj; 
calismo revolucionario y de anar- 
quismo  mundiales.» 

FRANCISCO    PAUNER : 

«Considero que las estructuras 
político-sociales de España nos des- 
favorecen, porque están acostum- 
brando al pueblo a confiar dema- 
siado en el Estado y poco en sí 
mismo. El Estado vertical ha buro- 
cratizado a los sindicatos, ha codi- 
ficado las actividades laborales y ha 
deformado y uniformado la mente 
de la mayoría de los trabajadores, 
quienes en vez de mirar al Estado 
como al peor de los enemigos, lo 
considera un protector porque a 
su entender, aparentemente, alivia 
sus males a través de una legisla- 
ción social quita mucho más de lo 
que entrega. 

Lo fundamental es restarle po- 
der al Estado e inducir a las tra- 
bajadores a que confien más en s¡ 
mismos que en los gobiernos. Para 
lo mencionado, hay que señalarle 
al pueblo español el camino de la 
socialización en vez del de la ne- 
fasta nacionalización, porque el de 
la socialización nos permitirá avan- 
zar, paulatinamente, hacia nuestras 
finalidades, hacia la ruta que ense- 
ñará a los pueblos a prescindir del 
Estado y de los medios coercitivos. 
El otro, es el del totalitarismo, el 
del  Estado  patrón.» 

A.    TARRAGO: 

((Parto del principio de que las 
perspectivas que se nos ofrecen para 
el futuro inmediato pueden o deben 
sernos favorables, a menos que nos 
mostremos totalmente incapaces de 
desarrollar nuestra acción en concor- 
dancia con las características pro- 
pias a las nuevas generaciones es- 
pañolas, influidas por veinticinco 
años de régimen fascista. Si tene- 
mos, por otra parte, que en nues- 
tro país se manifiesta no ya un 
desinterés, sino inclusive una des- 
confianza  en  todo    cuanto    supone 

una acción meramentce política, es 
evidente que el sindicalismo en 
tanto que defensor de las justas 
aspiraciones económico-sociales de 
las masas obreras, tendrán ante si 
las   mayores  posibilidades. 

Por consiguiente, beneficiaremos 
de perspectivas favorables, si cen- 
tramos nuestras actividades con 
vistas a cubrir objetivos inmedia- 
tos que mejoren substancialmente 
las condiciones de vida de nuestro 
pueblo, dándole pruebas fehacien- 
tes de nuestro espíritu constructivo 
y del ilimitado interés que nos me- 
recen sus justas aspiraciones, en la 
búsqueda del bienestar y de la se- 
guridad  de que viene r=>-a-:«..<i^. 

Av.Luanüo asi, la C.N.T. pondrá 
igualmente de relieve el valor que 
encierran sus finalidades, sem- 
brando poco a poco la semilla del 
ideal que en otros tiempos tanto 
floreció. A este respecto, convendrá 
que a la acción reivindicativa, aña- 
damos la que nos es substancial, 
ofreciendo a la juventud y al con- 
junto de las masas obreras que nos 
sigan, posibilidades de todo orden 
para que puedan ampliar sus cono- 
cimientos y gozar de las ventajas 
que siempre derivan de las reali- 
zaciones que puedan llevarse a cabo 
al margen del Estado, emprendidas 
desde ángulos sindicalistas y coope- 
rativistas.» 

JOSE    VIADIU : 

((En relación con las nuevas ge- 
neraciones es cuestión de enfilar el 
asunto con cierto optimismo razo- 
nable. Así que es propable, de 
acuerdo con la evolución que si- 
gue el mundo actual, que las nue- 
vas generaciones disfruten de más 
amplias perspectivas de libertad y 
justicia social. En lo que se refiere 
al pueblo, es de esperar que el 
estancamiento y la esclavitud en 
que ha sido sometido por el Estado 
teológico-militaresco-feudal, no se 
prolongue mucho. Es de esperar 
también que fallen en absoluto los 
planes de las pandillas de logreros 
y testaferros que aguardan la suce- 
sión pasiva y el reemplazo por los 
mismos perros con diferentes colla- 
res. Es de esperar asimismo, que 
el pueblo español hará tabla rasa, 
cuando llegue el momento, a toda 
esta farsa y que sabrá imponer su 
voluntad y borrar para siempre es- 
tos lustros oe vergüenza y dolor a 
que ha sido sumida España. 

Esta debe ser la suma confianza 
de las nuevas generaciones liberta- 
rias, pero no una confianza pasiva, 
sino con el ansia en vilo de ser 
actores decisivos de esta lucha que 
está en puerta, en que se juega el 
futuro de la C.N.T. v del movi- 
miento libertario.» 
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NUEVA   SENDA 

EL   RIESGO   EN   LA  ACTITUD 
REVOLUCIONARIA 

I  NO  de  los  temas  de  más  trajín  en  el  pasad» Pleno confederai  de 
Núcleos  fué  el   de  las  Alianzas.   Repasando  actas,   analizando  in- 
tervenciones   asombra   la   repetición   de   conceptos.    ¿Por   qué   si 

hay   coincidencia,   siquiera  a  grandes  líneas,   resulta el  debate  tan  traba- 
joso?   Un   observador   marginal   quedaría   asombrado.   Todos   poniendo   a 

El quid consiste en el propósito 
de cubrir una etapa con medios y 
concursos que no es posible esco- 
ger o fabricar a voluntad y en 
el receio o temor de tener que sa- 
crificar algo de nuestro vistoso plu- 
maje. 

Lo primero que debiéramos con- 
siderar seriamente es si somos una 
escuela filosófica o un movimiento 
revolucionario. Se me dirá que las 
dos cosas. Esforcémonos, pues, en 
ser las dos cosas. Nadie pone en 
cuarentena nuestro bagaje ideológi- 
co. Pero si queremos ser también 
lo demás, necesitamos de una ma- 
sa operacional, de un movimiento 
obrero o popular, lo cual tiene sus 
ventajas   y   sus   riesgos. 

Quedó superada antaño la con- 
troversia anarquista sobre las ven- 
tajas y los inconvenientes de actua- 
ción en los medios sindicales. Los 
que creían do,osa esta intervención 
para la integridad ideológica tuvie- 
ron que convencerse de que poco 
valíamos apartados del medio po- 
pular. Los sectores políticos y los 
gobiernos también lo entendieron 
así, y se emplearon a fondo en sus- 
traer a los trabajadores de la in- 
fluencia anarcosindicalista. La mis- 
ma fórmula anarcosindicalista es ¡a 
expresión de esa determinación 
consciente de los anarquistas de no 
perder contacto con  el pueblo. 

Nadie negaría que el anarquismo 
perdió contenido en esa interven- 
ción popular, pero nadie pondría en 
duda que gracias a esta interven- 
ción hemos llegado a cuajar como 
gran movimiento, decisivo a veces 
en los acontecimientos políticos, 
económicos y sociales de nuestro 
país. 

En 1927 se constituyó la Federa- 
ción Anarquista Ibérica, y uno de 
los acuerdos de aquella conferencia 
fué la firme determinación de inter- 
vención anarquista en los sindica- 
tos. Se perdió calidad específica 
pero la postura anarcosindicalista 
evitó al anarquismo quedar en es- 
cuela pura y simple, y salvó al 
movimiento obrero de la recaída 
política   o corporativa. 

La insatisfacción que sentíamos 
por. las carencias del anarcosindica- 
lismo en sus etapas más importan- 
tes, obedecían a una cuestión de 
tino y de medida más que a su 
involucración popular. Los grandes 
movimientos insurreccionales de los 
años 30 (de la F.A.I. o de la 
C.N.T., o de ambas en conjunto) 
se iniciaron teniendo en mientes el 
contagio popular. Se partía de que 
el ejemplo de sacrificio de unas 
minorías heroicas  arrastrarían a las 

la C.N.T. en los cuernos de la luna; poniendo por delante la premura cie 

la tarea liberadora; el principio de la acción; reconociendo implícitamente 

que solos no nos bastamos para abrir brecha en la coraza; todos, en fin. 
enemigos de compromisos que resulten hipotecas. 

José   PEÍ RATS 

multitudes a una acción general. El 
fallo de tino y medida estuvo en 
la deficiente apreciación del clima 
psicológico, necesario para que el 
contagio fuese posible. No se puso 
la merecida atención al obrar en 
i río o en caliente. En frío fué la 
doble de 1933; en caliente la de 
1934 y J Mó- 

Pasemos a, otra dimensión del 
mismo problema. Ante determina- 
das coyunturas políticas (crisis 
constitucional de 1916-17 y 1929 y 
[9Jio) se confluyeron pactos con 
los socialistas y con los partidos 
antidinásticos. Durante la dictadu- 
ra hubo contactos con los naciona- 
listas catalanes y con los militares 
descontentos. Sería demasiado có- 
modo desdeñar los residtados que 
abocaron a la instauración de la 
República durante la gestión del 
general Berenguer. Hubo riesgos que 
se averaron formales, pero cayó la 
dictadura y la monarquía con lo 
que quedó abierta una brecha pro- 
metedora en la historia político- 
social de España. 

Durante los hechos de octubre 
de 1934, Ia actitud cerril de los gu- 
bernamentales catalanes y la defi- 
ciente agilidad táctica de nuestro 
movimiento malograron la coyun- 
tura revolucionaria de Asturias. La 
histórica toma de posición de Oro- 
bón Fernández marcó un nuevo 
rumbo a la excesiva prevención 
aliancista. Aquellos famosos ar- 
tículos de Orobón publicados en 
«La Tierra» recobran hoy una ac- 
tualidad palpitante. Nuestros mili- 
tantes deberían releerlos y anali- 
zarlos 

En términos crudos el revolucio- 
nario es un luchador que repara 
poco en los medios secundarios. 
Afronta ciertos riesgos y todo lo sa- 
crifica al imperativo cíe la acción. 
El ejemplo de Bakunín (padre del 
anarcosindica'ismo español) no pre- 
cisa de comentarios. La postura re- 
volucionaria es una táctica que 
acepta el revolucionario esforzán- 
dose en lo posible por hacerla el 
complemento de la finalidad estra- 
tégica. La cuestión estriba, pues, 
en ser o no revolucionarios. ¡Y 
cuántos. riesgos no lleva consigo la 
posición revolucionaria! Tantos que 
muchos anarquistas, basándose en 
los grandes principios morales de 
nuestras ideas, han tenido que re- 
chazarla de plano. 

¿Se quiere  más  riesgo  que el   de 

MISIÓN 
DE LA JUVENTUD 
Todas las ¡deas necesitan hombres para propagarlas y 

defenderlas. Cada generación sufre un aflujo o un reflujo de 
jóvenes que le dan  mayor o menor empuje. 

La generación de nuestros padres fué un gran alumbra- 
miento que dio fuerza a nuestros ideales libertarios y que 
gracias a esa potencialidad pudieron enfrentarse con las fuer- 
zas retrógradas en las jornadas gloriosas de Julio del 1936. 
Todos sabemos la heroica resistencia de aquellos luchadores 
que al final fueron diezmados por la coalición del fascismo 
internacional. 

Ha pasado una generación desde entonces y nuestro 
pueblo continúa postrado sin que hasta ahora haya podido 
rehacer sus cuadros militantes para reemprender de nuevo 
el  combate. 

Nosotros, hijos de acuellos mártires y perseguidos, que 
no conocimos los sufrimientos y los horrores de la guerra civil, 
pero que sin embargo hemos sabido y sabemos todos los 
crímenes cometidos por la bestia negra del fascismo, tene- 
mos el debe,r ineludible de dar continuidad a los anhelos de 
Justicia social de nuestros mayores, reagrupándonos todos los 
jóvenes en las ideas que fueron y que siguen siendo patri- 
monio de nuestras generaciones anteriores, capacitándonos 
tanto en lo intelectual como en lo moral de nuestras ideas 
Anarquistas afín de crear lo? -futuros cuadros militantes que 
han de orientar a los trabajadores españoles en las futuras 
batallas sociales. 

Componentes de esta nueva generación surgen en Es- 
paña prestos en la lucha para garantizar la continuidad de 
nuestros ideales y muchos de ellos sufren prisión por mani- 
festarse airadamente contra  la tiranía. 

Nosotros, los que nos encontramos fuera del alcance de 
las garras de la reacción, es nuestro deber, prestar toda clase 
de colaboración en la nueva etapa de resurgimiento que se 
vislumbra. 

Que cada uno sea el exponente máximo en propagar 
nuestros ideales atrayendo a nuestro seno el mayor número 
de jóvenes, hasta conseguir hacer de la juventud Libertaria 
la Organización cue por su inteligencia, combatividad y des- 
prendiimento material sea la más representativa de la Juven- 
tud  Española. 

NATI SESEÑA. 

la violencia? Acostumbramos a re- 
solver este problema con unos tó- 
picos redichos. «Nuestra violencia 
es defensiva», «La diferencia entre 
nuestra acción violenta y la del ene- 
migo consiste en que nosotros re- 
presentamos la libertad y ellos la 
■tiranía». ¡Cómo se parecen estos 
ergotismos a los del Estado o a 
los de la Iglesia: «La violencia del 
Estado representa la violencia del 
orden», «La verdad de la Iglesia es 
la verdad infalible de dios». 

Nadie sería capaz de establecer 
los lindes que separan la violencia 
defensiva de la violencia ofensiva. 
Libertad y violencia son dos tér- 
minos que se excluyen. Y, sin em- 
bargo, el anarquismo militante no 
Se resigna a ser sólo una escuela de 
principios morales. Tampoco cree 
en el t»unfo de la libertad por los 
propios medios de ésta. Cree que la 

libertad necesita de la impulsión 
violenta que allane el camino, que 
la haga triunfar y la defienda con- 
tra todos los enemigos una vez es- 
tablecida . 

Conoce   el   anarquismo    militante 
todos los riesgos de la violencia 
mejor intencionada. Sabe que la 
coacción y la compulsión es lo con- 
trario de la libertad. Sabe qne la 
violencia es autoridad y que la au- 
toridad es la negación de la liber- 
tad. Sabe que la violencia engen- 
dra violencia. Y sabe por expe- 
riencia que todas las revoluciones 
violentas que han conseguido triun- 
far plenamente se han convertido 
en dictaduras. Pues, como Saí ni- 
no,  devoran a sus propios hijos. 

Y, sin embargo, cree y confía «n 
el milagro de una revolución vio- 
lenta, LA FINAL, capaz de liqui- 
dar todas las contradicciones soi i '■ 
les, desarmar todos los odios de 
clase con la supresión vioenta de 
las   clases    mismas,    que    establezca 

una  era   de   paz   y   de   libertad   tan 
inefables como infinitas. 

Conocemos, pues, todos los ries- 
gos de la violencia, y los aceptamos 
convencidos de que en nuestras 
manos la violencia «necesaria», in- 
evitable, es menos violenta que en 
manos de nuestros enemigos y ad- 
versarios. 

Para terminar de alguna manera 
con este interminable tema diremos 
a guisa de resumen que la expe- 
riencia capital de este cuarto de 
siglo de desarraigo de nuestro me- 
dio ambiente estriba en constatar 
que solos, aislados, sin sindicatos, 
sin motivo dé lucTTa y agitación 
popular, nos vamos consumiendo, 
reduciéndonos pavorosamente sin 
(pie la calidad de los pocos pre- 
sentes compense la cantidad de los 
muchos ausentes. Sí, ya sé que los 
pocos que vamos quedando preten- 
demos morir en la C.N.T. Pero esto 
no es un consuelo. No se trata de 
arrastrar a la C.N.T. a nuestra se- 
pultura sino que muertos nosotros 
la C.N.T. continúe. Y sólo hay 
una manera para lograr'o: usar de 
todos los medios tácticos honrosos, 
afrontar todos los riesgos que con 
firmen la trascendencia de la em- 
presa, para nuestro retorno a Es- 
paña, a nuestra tierra, a nuestro 
ambiente, a nuestras luchas, a 
nuestros  problemas. 

Hay que afrontar los riesgos, no 
siempre gratos, impuestos por el 
imperativo de la lucha si aspiramos 
a un nuevo r«"iq.cimiento tras este 
medioevo  fascista. 

La Iglesia y el franquismo 
Desde hace algunos años se vie- 

ne especulando en IOJ medios an- 
tifranquistas    del    interior    y    del 
exilio     con  repercusiones  en   la 
prensa internacional — sobre un 
pretendido enfrentamiento entre, 
una parte del clero español y lo 
irás representativo del régimen 
franquista. Tal parece como si 
efectivamente, el Vaticano estu- 
viese jugando ya con una polí- 
tica doble, con el fin deliberado 
de ir desgajando a su'; fuerzas, 
firmemente, comprometidas con la 
dictadura, para crear unas condi- 
ciones tales en que la caida de. 
ésta no comprometa seriamente la 
continuidad o la pérdida de los 
«intereses terrenales» que  la Igle- 

Fl telegrama del cardenal Mon- 
tini dirigido a Franco: «Ruego a 
Vuestra Fxcelencia clemencia con 
estudiantes y obreros condenados... 
el orden público en una nac'án 
católica puede ser defendido dife- 
rentemente que en I0.3 países sin 
fe ni costumbres cristianas», pa- 
recía — y en cierto modo fué — 
una condena pública del régimen 
represivo franquista y, por haber 
sido hecho por quien fué, tenía 
una importancia polít'ca extra- 
ordinaria. Claro está que se pro- 
dujo e.n unos ir.omen.os de 0:1- 
mocián internacional despertada 
por la condena a muerte de un 
joven libertario (Joree Con"lll en 
Barcelona y por  la  acción solida- 
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dijo textualmente en el suyo: 
«Fido a V. E. clemencia para los 
jóvenes estudiantes y obreros con- 
denados. Orden social cristiano 
no puede basarse en la violencia.» 

Larga sería la lista de los roces 
y enfrentamiento} entre la Iglesia 
y e.l franquismo; pero más larga, 
mucho más, es también la lista 
de los intereses comunes, de las 
coincidencias, de los crímenes co- 
metidos  en  com.ún. 

Pensar y admitir que hoy, la 
Iglesia, preconiza un paulatino 
dei prendimiento de sus organismos 
más visibles del carro franquista 
nada cuesta, ya que es, hasta cier- 
to punto, lógico. Pero lo que es 
difícilmente admisible es que este 
desprendimiento se produce por un 
renacer humanista o por una «li- 
beralización» de la propia Iglesia. 

Es un juego de conveniencia*., con 
miras a un porvenir incierto; pero 
un juego sucio ya que de una ma- 
nera o de otra siguen no sólo com- 
prometidos con los crímenes de 
ayer del franquismo, sino encu- 
briendo solapadamente los críme- 
nes actuales, a pesar de los tele- 
grama; de protesta, puesto que 
continúa la colaboración estrecha 
del Opus Dei y de las altas jerar- 
quías  españolas  con  la  dictadura. 

A R «E HL A 
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INDEPENDENCIA Y LIBERTAD 
INSTAMOS presenciando, sin du- 

\j da, la desaparición de los fie- 
jos imperialismos que la cara- 

vana del progreso arrastra hacia el 
abismo de la nada. Es la nuestra 
la era del progreso creciente, de la 
revolución tecnológica. Las viejas 
fórmulas principescas carecen de 
sentido; mueren rabiando en plena 
desesperación porque son inoipaccs 
de adaptarse al nuevo ritmo Social 
que impone la vida moderna; y, sa 
trido es que, con cartas mohosas no. 
se puede navegar. Hemos 'penetrado, 
pues, en la época del, análisis social 
y socialista con libertad. El naci- 
miento de un mundo nuevo comien- 
za a perfilarse en el horizonte inter- 
nacional a medida que las audaces 
concepciones estatólatra.s se van con- 
sumiendo como un tronco seco, in- 
capaz   de   producir   nuevos   retoños. 

Es la libertad la condición im- 
prescindible para vivir con dignidad, 
sin la cual, la especie humana no 
puede producir nada valioso y du- 
radero. He ahí, el gran problema de 
nuestro siglo: hacer una vida libre 
para, un hombre Ubre; es decir, for- 
mar una conciencia, descubrir una 
síntesis tangible y positiva que huya 
de las llamadas verdades únicas: dar 
furnia y personalidad a un hombre 
libre que no esté rodeado de, opre- 
sores ni oprimidos. Un 'hombre que 
sea capaz de vivir en libertad sin 
atentar contra el, derecho de los que 
le circundan- 

La idea de la libertad no admite, 
metas finales ni trabas absolutistas; 
es la llave del análisis constante que 
va abriendo nuevos cauces al discu- 
rrir del hombre. Mas si sabemos oue 
a la libertad no se va de un golpe, 
sitio avanzando por etapas y levan- 
tando puentes en el camino, imporia 
que hagamos de este, sentimiento 
una realidad para el hombre. 

De manera lenta, pero firme y 
segura, los pueblos rezagados cultu- 
ralmente vuelven a encontrar, lu- 
chando y trabajando, el camino de 
la verdadera vida, basada en la in- 
dependencia y la libertad. Verdad 
es (pie la India, por haber hallado 

la ruta abierta hacia nuevas auroras 
de independencia está pagando i¡¡«¿ 
caro el precie de la libertad que 
conquista diariamente. El ím/'sor 
totalitario ha aprovechado la amistad 
y la confianza (¡ue le ofrecía la In- 
dia, para sojuzgarla de nuevo con 
SUS designios expansioa^ns. Y, 

Ramón    LIARTE 

este 

pkieblo pacífico y fraternal, ,„j lucha 
solamente por una porción estraté- 
gica de tierra, sino por hi salva- 
guarda de sus intereses más precia- 
dos, conseguidos a pulso mediante ¡a 
resistencia consciente a la '^vaHón 
de todo pelaje o color. El pueblo 
que siguiexra las prédicas de Gandiil, 
se opone a los métodos hob ¡cuales 
del imperialismo comunista chino, 
porque sabe c/uc si no puede alcan- 
zar la libertad completa, está en el 
deber de consolidar la independen- 
cia que ha de abrirle las puertas 
de su soñada liberación. 

Los pueblos ayer somnolientos es- 
tán dando color y vida a la ban- 
dera de la libertad. Los precursores 
de la independencia son inmolados 
por las huestes imperialistas; mas 
sus ideas justicieras endurecen en la 
tierra y van creciendo evolutiva- 
mente en la conciencia del hombre. 
Grato y esptíranzador es, en grado 
sumo, presenciar la revolución a la 
cual se entrega el llamado «mundo 
negro», lleno de ideas Hincas como 
copos de nieve que cubren la se- 
milla de su emancipación futura. 
Como el asceta Gandhi, otro hom- 
bre de profundo sentido libertario, 
Patricio Lumumba, también fué sa- 
crificado por levantar voz y ban- 
dera en favor de la independencia 
de su pueblo y de la libertad del 
hombre negro, nuestro hermano de 
raza humana. 

No se sofoca la independencia de 
los pueblos asesinando a sus mejo- 
res hijos, ni se corta el sentimiento 
de la libertad segando la cabeza de 

las apóstoles de la paz y la frater- 
nidad. Sabido es que,; la idea del 
bien no muere en el Gólgoia ni cu 
el piquete de ejecución; esta es cier- 
na  como el hombre. 

El mundo negro, sediento de ¡deas 
libertarias sembradas a voleo por 
Patricio Lumumba y sus compañe- 
ros de lucha por la justkia social, 
vuelve a la vida activa y emancipa- 
dora entonando un himno de libera- 
ción integral que no puede ni debe 
ser desoiuo por nosotros, si en ver- 
dad somos los defensores inclaudi- 
cables de todas las causas justas. Sí; 
los viejos imperialismos se bambo- 
lean; mas cabe tener en cuenta que 
los métodos de captación religiosa y 
estatal siguen trabajando para perpe- 
trar la esclavitud en los campos yer- 
mos donde vuede brotar a la super- 
ficie el manantial de la libertad y 
la justkia social. No olvidemos a 
nuestros amigos más preciados; no 
desconozcamos su lucha ignorando 
sus sanas inquietudes, que en el fon- 
do, son las nuestras- Llegar a todas 
partes a donde haya un despertar 
prcmetedor para nuestras ¡deas li- 
bertarias; establecer contacto directo 
con los hombres y los pueblos capu- 
ces de comprender y asimilar nues- 
tra doctrina, tal es nuestro cometido 
permanente. ¡Qué nadie nos gane 
esta batalla que puede ser decisiva 
para la libertad futura! El Mundo 
Negro, como la India nueva, pide y 
exige solidaridad en la lucha por ñi 
independencia y libertad. 

Escasos e insuficientes son nuestros 
medios para prestar apove a los que, 
como nosotros, están huérfanos de 
ayuda y protección; pero ios hom- 
bres libértanos no podemos olvidar 
que cuando los esclavos de todas las 
encrucijadas, los perseguidos de to- 
das las latitudes se comprenden para 
atar sus fuerzas y unir su destino, 
la libertad gana batallas más allá 
de las fronteras porque sabe unir 
a los hombres de Iodas las razas 
en una lucha común que nosotros 
tenemos el deber de orientar sin 
pérdida de tiempo. 

PEDID 
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sia ha venido" detentando, por si- 
glos,   en   España. 

Lar, últimas huelgas de Asturias, 
rápidamente secundadas en otras 
regiones, sirvieron de plataforma 
política para que algunos voceros 
y organismos de propaganda y 
proselitismo católico («Ecclesia» y 
las Hermandades Obreras de Ac- 
ción Católica) adoptaron una ac- 
titud de crítica violenta contra 
el sindicalismo vertical y de fran- 
co apoyo a los huelguistas. El di- 
vorcio entre la Falange y las 
H.O.A.C. parece haber rebasado 
los límites de lo tolerable, a pesar, 
de. las mutuas afinidades, en un 
régimen totalitario de partido y 
sindicato único. Efectivamente, la 
polémica sostenida a través de lats 
columnas de sus respectivos voce- 
ros, demuestran el interés que tie- 
nen en poner de manifiesto su 
enfrentamiento y corrobora la po- 
lítica de distanciamiento del fran- 
quismo de un sector de la Iglecia 
Española. 

Para muchos, y entre ellos mu- 
chos exilados que defienden la te- 
sis de la solución incruenta, el 
Concilio Ecuménico — terminado 
en su primera parte — aportaría 
alguna nueva luz sobre la posi- 
ción actual de la Tglesia respecto 
a la evolución y futuro del régi- 
men franquista. 

Diversos nombres, de la llamada 
oposición cristiano-demócrata del 
interior, han sonado en estos días 
en informes de prensa y comen- 
tarios sobre  el citado Concilio. 

ria de un grupo juvenil anarquis- 
ta en Italia, lo que resulta más 
sorprendente   aún. 

La respuesta a nombre de Fran- 
co y la inmediata visita del mi- 
nistro de Asuntos Exteriores, Fer- 
nando María Castiella demostró 
no sólo la importancia de los 
acontecimientos sino también la 
existencia de fuerzas ocultas que 
obligaban a la lgle ;ia a tomar 
posiciones tan sintomáticas. Otros 
telegramas llegaron al Pardo de 
otras jerarquías eclesiásticas ita- 
lianas. El tono de ellas era el 
mism,o: clemencia para los dete- 
nidos y condena del régim.en de 
violencia que impera hoy en Es- 
paña.  El  Arzobispo  Guido  Tonetti 

Examen panorámico de las ententes... 

LA OPOSICIÓN  DE  EXTREMO-DERECHAS 
Y  LAS  ALIANZAS 

I CS débiles oleajes de una 
. prudente represión han 

lanzado a las playas del 
exilio —y de las islas Canarias— 
a ciertos deshechos de épocas pa- 
sadas que fueron cómplices o 
aliados o participantes del geno- 
cidio cometido por el franquismo 
contra el pueblo español. Si entre 
las fuerzas que lucharon, y luchan, 
contra la dictadura existían, y 
existen, intereses opuestos, la 
reaccen no era, ni es, tampoco un 
cuerpo homogéneo políticamente 
hablando. Estas diferencias de 
criterio vuelven a manifestarse 
alrededor del problema más acu- 
ciante para el capitalismo espa- 
ñol: el de asegurar su continuidad 
histórica. La crisis empieza en 
19ES cuando no hay lugar a dudas 
que, a pesar de la ayuda exterior 
recibida, las estructuras misma del 
régimen han causado una situa- 
ción económica que los conduce 
a una catástrofe, si no se recti- 
fican a tiempo los procedimientos. 
Los métodos de compulsión admi- 
nistrativa   y   dirigismo   económico 
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estatal de la economía privada y 
pública se muestran ineficaces 
frente a una burguesía que ex- 
porta sus capitales de contrabando 
—infringiendo leyes que prohiben 
la exportación de divisas— porque 
el aislamiento del franquismo y 
su incierto futuro no son uña 
garantía suficiente para sus pri- 
vilegios. A las antiguas fuerzas 
parasitarias, que han aprovechado 
ventajosamente su victoria, se ha 
añadido otra de advenedizos —la 
falange— que ha proliferado de- 
sorbitadamente al amparo de los 
múltiples organismos creados por 
el Es'ado para controlar todas las 
actividades de la nación o para 
recompensar «méritos» adquiridos 
durante la «Cruzada». Los tiem- 
pos han cambiado. Las corrientes 
de la economía capitalista mo- 
derna —con una fuerte influencia 
de las teorias de Keynes— aplica- 
das a ciertos países europeos con 

éxito, influyen en la burguesía 
española despertando su concien- 
cia de. clase con ánimo de jugar 
un papel más decisivo en los 
acontecimientos políticos y eco- 
nómicos. Su fuerza proviene ds 
sus vínculos con el capitalismo 
internacional adalid de la libre 
empresa en el mundo. Esta ten- 
dencia es la representada —dentro 
de los cánones franquistas— por 
el «Opus Dei» que surge triunfante 
de la crisis de 1959 como una 
fuerza política decisiva en detri- 
mento de la falange. Pero la nece- 
sidad de adaptar la economía del 
país a la evolución de las naciones 
europeas provoca algunas disiden- 
cias entre el capitalismo español 
con ocasión de la demanda hecha 
a principios de año por España 
para asociarse al Mercado Común. 
El «Opus Dei» considera que dicha 
adaptación puede lograrse dentro 
de   las   estructuras   políticas   del 

REFLEXIONES   DESDE   LA   CÁRCEL... 

Extractos de una carta de Antonio Mur 

ég  F.LJ.L. 

SA K 

LOS  MILITARES NO JUZGAN,  CASTIGAN- 
UNAMUNO. 

«cNo acepto la sentencia que me dictó el Tribunal m'litar. Hay 
una frase de Unamuno que dice así: «Los militares no juzgan, cas- 
tigan», y estoy de. acuerdo con Unamuno. De la misma forma que 
no considero a los jueces aptos para dirigir batallas, tampoco a los 
militares para juzgar... 

«Tampoco creo en la Ley que' han hecho los hombres. Las que 
suben   al   Poder   la   hacen  y   deshacen   a  su  gusto. 

»He pensado muchas veces lo difícil que tiene que ser el cum- 
plir la Ley a un hombres que, después de terminada su jornada, ve 
que lo que ha ganado legalmente no es suficiente pira alimentar a 
sus hijos, ni para atenderlos debidamente y darles los estudios 
necesarios para ser hombres de provecho dentro de la Sociedad. 

»Todos los jueces de la Tierra deberían vivir como estos hom- 
bres que pasan hambre, necesidades y faltos de Justicia, antes de 
creerse  aptos  para  pasar  sentencia.» 

Balance de diez años de acción diplomática 
La fecha en que escribimos 

—inicios de 1963— es propicia a 
los balances. Hagamos, pues, el 
nuestro en lo que respecta a los 
resultados obtenidos en diez años 
de acción diplomática con refe- 
rencia a España y su problema. 

Pronto, muy pronto, hará diez 
años que el gobierno de EE. UU. 
firmó el tratado de ayuda militar 
y económica con el gobierno de 
Franco. Dicho tratado era una 
violación escandalosa y vergonz- 
ante de la promesa solemne ha- 
cha por los llamados grandes en 
el curso de la segunda guerra 
mundial, según la cual con el 
fin de la misma debía desaparecer 
en el mundo todo vestigio de fas- 
cismo y quedar los pueblos en 
libertad de autodetermmarse en 
cuanto a la forma de gobierno 
que desearan. La violación de tal 
promesa era flagrante, puesto que 
el tratado suponía una ayuda 
abierta y descarada a uno de los 
regímenes fascistas más caracte- 
rizados. Lamentablemente el ca- 
mino ya había quedado expedito 
para tal suerte de violaciones, 
mediante la suspensión de san- 
ia España franquista, el retorno 
clones diplomática impuestas a 
de los embajadores a Madrid y 
la admisión de la representación 
franquisto en la U.N.E.S.C.O. 

Quienes desde aquel instante 
—quizá desde antes—suponían que 
el hecho de que los «demócratas» 
americanos pusieran pié en Es- 
paña, o que el franquismo se 
incorporara a determinados orga- 
nismos democráticos internacio- 
nales   llevaría   consigo   una   evo- 
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lucicn paulatina del régimen hacia 
formas democráticas y liberal.zan- 
tes, han debido quedar defrauda- 
dos.  Quienes  desde  entonces  han 

permanecido aferrados a la idea 
de que la acción diplomática e 
incruenta era la más viable para 
lograr dar al traste con la dicta- 
dura franquista y restablecer las 
libertades públicas en España, 
tienen motivos más que sobrados 
para reconsiderar su posición. Un 
somero análisis de los hechos, de 
los resultados obtenidos precisa- 
mente por la acción diplomática, 
tendría que conducirles a recti- 
ficar el tiro de su artillería y a 
modificar fundamentalmente sus 
posiciones  tácticas. 

El balance de diez años de ac- 
ción diplomática no puede ser más 
negativo para la oposición anti- 
franquista. El régimen de Franco 
se incorporó a la C.N.U., después 
de haberlo hecho a la U.N.E.S. 
C.C.; más tarde lo ha hecho a 
la O.E.C.E. y está en cierto modo 
asociado a la O.T.A.N. medianíe 
el pacto bilateral con los EE. UU. 
En la actualidad se esfuerza por 
incorporarse a la Comunidad Eco- 
nómica Europea y, pese a que las 
resistencias que para ello encuen- 
tra son más importantes y rígidas 
que lo fueron en anteriores casos, 
nada tendría de sorprendente que 
también en éste lograse sus propó- 
sitos. No por ello, sin embargo, 
el régimen franquista ha evolu- 
cionado hacia formas democrá- 
ticas    y    liberalizantes.   Los    es- 

fuerzos que actualmente realiza 
en vista de dar tal sensación, no 
pasan de ser una especie de 
operación « charme » con destino 
al exterior para mejor dorar la 
pildora a quiesnes no han tenido 
ni tienen la desgracia de sopor- 
tarlo. En realidad el régimen 
franquista sigue siendo tan tota- 
litario, tan dictatorial, tan despó- 
tico, tan arbitrario como en sus 
orígenes. En España no son respe- 
tados los derechos individuales, ni 
existe libertad de asociación, ni 
de expresión, ni el derecho a la 
huelga, ni ninguno de los derechos 
y libertades más elementales que 
tienen vigencia en el llamado 
mundo libre. Los últimos procesos 
incoados en España contra jóve- 
nes libertarios, contra militantes 
de la C.N.T., contra socialistas, 
comunistas, catalanistas o nacio- 
nal stas vascos; los métodos uti- 
lizados para el procesamiento, las 
condenas impuestas y los elemen- 
tos de juicio que aporta en su 
raciente informe sobre España la 
Comisión Internacional de Juristas, 
es! an ahí para probar cuanto de- 
cimos. 

Diez años de acción diplomática 
han desembocado en los resultados 
que deíjamos señalados. El fran- 
quismo, sin haber cambiado su 
caracter ni su estructura —porque 
es imposible que los cambie— se 
ha incorporado a la mayor parCe 
de los organismos internacionales 
y ha recibido lo que llamaríamos 
sanción   legal   por   parte   de   los 

gobiernos, tanto de los países del 
bloque oriental como de los del 
occidental. 

El pragmatismo «à la petite 
semaine» de los gobernantes de 
turno, es seguramente lo que les 
ha inducido a adoptar posiciones 
que no tienen cuenta de la lógica 
ni de la razón, de ideologias ni 
sentimientos. Nuestro pragmatis- 
mo, el de los opositores al régi- 
men, debiera indicarnos que 
puesto que los resultados prácticos 
de la acción diplomática se han 
averado negativos, es necesario 
cambiar de táctica, es necesario 
recurrir a procedimientos de ac- 
tuación más eficaces y expedi- 
tivos sin el uso de los cuales no 
se ha operado transformación 
digna de tal nombre en ningún 
pueblo ni en ningún momento de 
la historia. Es necesario también 
que no cometamos la supina tor- 
peza de querer utilizar como arma 
de combate contra el régimen de 
Franco la acción diplomática de 
los gobiernos que precisamente lo 
sostienen. Si alguna eficacia puede 
tener la acción diplomática —que 
no la niego en absoluto, aunque 
no utilizada en exclusiva— no 
sera la que puedan ejercer los 
gobiernos de los bloques oriental 
y occidental, sino la de los deH 
nuevo mundo, la de los neutros, 
que es en la que han debido 
apoyarse cuantos pueblos se han 
liberado de la colonización o de 
la tiranía en estos últimos tiem- 
pos. 

¿Lo    comprendera    así   el   con- 
junto   de   la   oposición   antifran- 

♦   Continúa en la pág. 3. 

régimen actual mediante una con- 
cesión de mayor libertad econó- 
mica — iniciativa privada— a la 
burguesía —libertad para elegir 
democráticamente las Cámaras de 
Comercio, Industria y Navega- 
ción— y cierta libertad de opinión 
a la misma —ley derrogando la 
Censura— para dar una impresión 
al exterior de un proceso de libe- 
ralización de la dictadura con el 
fin de cumplir los requisitos pplí- 
ticos exigidos para el ingreso en 
la C.E.E. La burguesía disidente 
representada por las fuerzas de 
extremo-derechas monárquicas y 
socialcristianas disidentes temen 
perder la oportunidad de ser acep- 
tadas —como perdieron los bene- 
ficios del Plan M.arshall-- si el 
franquismo no demuestra sinceri- 
dad en sus intenciones de demo- 
cratizar efectivamente, no sólo 
sus instituciones económicas sino 
sus estructuras políticas. Por otra 
parte entienden que la persisten- 
cia de un régimen político cerrado 
sistemáticamente a toda libertad 
crea un clima propicio a la radi- 
calización progresiva del pueblo 
provocando lo que desea evitar a 
toda costa: la insurrección de las 
masas. 

Fero ¿Que entienden las fuerzas 
de exiremo-derechas por una 
efectiva liberalización del régimen? 
La respuesta la tenemos en una 
declaración hecha por Joaquín 
Satustregui ante españoles exila- 
dos y del interior, en Munich, 
expresando la opinión de los 
ochenta delegados del interior: 
«La Monarquía será restaurada 

esa es mi creencia— aunque ló- 
gicamente no puede saberse ni 
cuando ni como»... «En España la 
república no tiene viabilidad.» En 
los debates del Congreso los dele- 
gados del interior se opusieron a 
la propuesta de un español del 
exilio por su «pretensión de una 
cotación para decidir sobre el 
futuro régimen» porque conside- 
raban que el «actual régimen, 
mediante una inteligente y sin- 
cera evolución, puede democra- 
tizarse dada sus reiteradas mani- 
festaciones que afirman su condi- 
ción abierta y la naturaleza per- 
fectible de sus instituciones». (Los 
subrayados son del original). 

En el texto aprobado en Mu- 
nich se adquiere el «compromiso 
de renuciar a toda violencia activa 
o pasiva, antes, durante, o des- 
pués del proceso evolutivo». 

En Munich se inicia, pues, una 
corriente de opinión, que va to- 
mando cuerpo y amenaza con 
arrastrar a todos los partidos 
políticos democráticos, que con- 
siste en apoyar une literalización 
del régimen partiendo de las pro- 
pias   estructuras   del   estado fran- 

♦    Continúa  en  la  pág.  3. 
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